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POEMAS 
INNOMINADOS 


PREFACIO 


Mucho  más  que  la  vida  de  las  formas,  amo  la  inerte 
forma  de  las  estatuas,  sin  vida  y  sin  muerte. 

Porque  yo  he  visto  el  alma  que  en  el  mármol  existe, 
la  luz  de  mi  pupila,  desde  ese  día,  es  triste. 

El  alma  que  ha  encarnado  el  dolor  de  la  hiedra 
ha  de  resucitar  un  día,  de  su  tumba  de  piedra .  .  . 

De  tal  manera,  filósofo  fatigado  y  siniestro, 

soy  mi  propio  discípulo  y  mi  propio  maestro 


Sueño,  vago  y  divago .  .  .    camino,  camino,  camino .  .  . 
y  en  el  gran  surco  de  vida  echo  mi  grano  divino. 

Al  compás  de  mis  sueños,  ritman  los  elementos, 
y  mi  alma  vuela  al  ritmo  del  canto  de  los  vientos. 

He  dejado  de  amar  y  de  odiar  —  todo  sinceramente,  — 
y  soy  —  como  Dios  y  como  la  naturaleza  —  indiferente. 


Quiero  abrir  de  mi  alma  las  grandes  alas  quietas 
sin  comprimir  espacio  en  versos  ultravioletas.  .  . 

El  ritmo  es  a  mi  verso,  lo  que  la  luz  al  prisma, 

y  el  mar,  en  el  qu0\  el  buzo  —  mi  corazón  —  se  abisma. 

Allá,  supe  el  secreto  del  mundo  de  las  olas, 
de  las  sublimes  vidas  y  de  las  almas  solas: 

allá,  aprendí  la  ignota  clave  del  universo, 

y  encontré  en  una  noche  la  perla  azul  del  verso .  .  . 

Saltó,  como  una  ardiente  lágrima  de  pasión, 
cuando  partí  el  molusco  herido  de  mi  corazón .  .  . ! 

En  mis  trémulas  manos  donde  la  fe  está  escrita, 
Yo  te  traje  el  cadáver  de  la  perla  maldita, 

de  la  perla,  más  bella  que  el  rubí  y  el  coral, 
perfumada  en  la  esencia  de  las  flores  del  mal. 

En  tu  cintillo  luce  su  engarce  fino  y  terso: 
(oh,  sagrada  y  maldita  prostitución  del  verso.  .  . /) 
Porque,  el  verso,  arte  y  música,  en  la  paz  y  en  la  guerra 
ha  de  ser  la  palanca  del  amor  en  la  tierra .  .  . 


MANIFIESTO 


Yo  también  te  amo,  Jesús, 

de  las  nuevas  Galileas; 

yo  también  incendio  ideas 

en  parábolas  de  luz; 

yo  también  llevo  una  cruz 

sobre  mi  espalda  vencida, 

para  la  frente  abatida 

bajo  mis  Siete  Palabras.  .  . 

i  Apóstol,  que  en  sueños  labras 

tus  verbos  iluminados, 

yo  también  tengo  pecados 

para  que  tus  brazos  abras ! .  .  . 

También  soy  carne  doliente 
de  antigua  chusma  irredenta, 
cuelga  la  espina  sangrienta 
entre  el  laurel  de  mi  frente .  .  . 


¡Hay  un  motivo  insurgente 
en  mi  mansa  rebeldía 
y  un  gesto  de  apostasía 
en  mi  unción  de  sacerdote; 
que  en  mi  andar  de  D.  Quijote, 
también  como  Sancho,  he  visto 
junto  a  la  sombra  del  Cristo, 
la  sombra  del  Iscariote! .  .  . 

No  se  puede  ser  crisol 
sin  transigir  con  la  brasa, 
puede  la  nube  que  pasa 
nublar  la  gloria  del  Sol; 
el  triunfo  del  caracol 
es  esconderse  en  su  cascara .  .  . 
Cada  clown  tiene  su  máscara, 
su  tinglado  y  su  chispero, 
y  la  virtud  del  acero 
en  el  fuego  se  acrecienta, 
como  en  las  sombras,  aumenta 
el   resplandor   del   lucero. 

¡Por  eso,  no  amo  el  vergel, 

de  Política  oportuna; 

para  llorar  a  la  Luna 

me  falta  alma  de  lebrel ! .  .  . 

Una  rama  de  laurel 

vale  más  que  una  librea .  .  . 

no  se  abate  en  la  pelea, 
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ni  se  humilla  en  la  derrota. 
Mi  Ideal,  el  Arca  que,  flota 
ha  de  encontrar  su  Ararat .  .  . 
(¡El  corazón  de  Marat 
halló  el  puñal  de  Carlota! .  .  . ) 

Fuerza  es  que  el  Odio  protervo 

venza  al  amor  del  aroma, 

que  no  nació  la  paloma 

para  devorar  al  cuervo. 

En  el  Dolor  más  acerbo 

se  alza  más  grande  la  Cruz.  .  . 

No  se  concibe  a  Jesús 

sin  las  trágicas  Marías; 

sin  Salomé  y  Herodias, 

no  se  comprende  al  Bautista .  .  . 

Dios ...   es  preciso  que  exista 

contra  las  chusmas  judías!.  .  . 

Aunque  te  aplaste  el  alud 
que  cae  de  la  montaña, 
hiergue  tu  silueta  huraña 
de  frente  a  la  multitud. 
No  cabrá  en  el  ataúd, 
cuando  la  tumben,  tu  talla.  .  . 
¡Contra  el  vulgo  y  la  canalla, 
álzate  altivo  y  sereno, 
y  siendo  bravo,  por  bueno, 
entrégate  todo  amor, 
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que  no  se  mancha  la  flor 
porque  perfume  hasta  el  cieno! .  . 

¡Hecho  de  Vida  y  Verdad, 
deja  triunfar  la  mentira; 
en  la  caja  de  tu  lira 
se  duerme  una  tempestad! .  .  . 
¡Mañana,  en  tu  soledad, 
será  la  noche  de  ahora 
el  despertar  de  una  aurora, 
como  un  canto  sobre  un  nido; 
y  el  Amor,  que  del  olvido, 
"  viene,  cansado  Viajero, 
y,  que  sin  ser  el  primero, 
será  el  último  vencido! ... 

No  importa  que  triunfe  el  Mal 
¡Como  el  rebelde  Jesús, 
después  del  Juicio  y  la  Cruz, 
resucitará  el  Ideal! .  .  . 
Todo  Verbo  es  inmortal, 
inútil,  toda  plegaria, 
y  la  Muerte  es  necesaria, 
para  que  haya  Redención 
Toda  nueva  Anunciación 
es  un  parto  de  dolor, 
y  no  es  preciso  el  Tabor, 
si  no  hay  Resurrección! .  .  . 
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No  importa  la  cicatriz 

que  tu  noble  frente  marca .  .  . 

Como  Laura  en  el  Petrarca, 

como  en  el  Dante,  Beatriz, 

la  paloma  adoratriz 

te  amparará  con  sus  alas .  .  . 

y  en  el  rumbo  que  señalas, 

te  llevará  de  la  mano 

como  un  Virgilio  mantuano, 

la  Visión  de  tu  odisea .  .  . 

jQue  cuando  caigas,  que  sea 

como  un  gladiador  romano!.  .  . 

¡Y,  bien! .  .  .   jMe  valga  la  pena 
de  elegir,  montaña  y  Cruz .  .  . 
junto  al  dolor  de  Jesús 
va  el  amor  de  Magdalena ! .  .  . 
En  tu  pecho  de  azucena, 
como  en  místico  santuario 
en  soledad  de  Calvario, 
pongo  mi  Cruz  y  mi  sien .  .  . 
¡Entrégate,  Tú  también, 
para  el  Triunfo  de  la  Vida: 
soberbia  Reina  Vencida, 
de  esta  vil  Jerusalén ! .  .  . 
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envío 


I 


Huésped,  Señora,   de  amor 

en  tus  jardines  de  Saba, 

—  sin  ser  Don   Juan   Burlador, 

he  de  dejarte  el  Dolor 

como  una  flecha  en  la  aljaba. 

Cuando  me  vaya  mañana 
fatigado  peregrino, 
asómate  a  la  ventana 
y  apresta  la  cervatana 
para  cazar  mi  destino .  .  . 

Iré  solo  por  la  senda 
rumbo  al  País  del  Olvido, 
que  tu  saetazo  me  prenda, 
y  mi  paso  se  suspenda, 
como  el  del  león  herido. 
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Que  corra  tu  servidumbre 
y  me  retorne  a  tus  lares, 
cóndor  que  deje  la  cumbre 
al  fulgor  de  la  vislumbre 
de  tus  ojos  singulares.  .  . 

Pónme  en  un  vasto  aposento 
con  lejanas  perspectivas 
hacia  el  mar  y  el  firmamento, 
en  el  gran  recogimiento 
de  tus  noches  pensativas.  .  , 

Que  un  Físico  inteligente 
cure  con  piedad  mi  herida, 
y  dame  a  besar  tu  frente 
cuando  esté  convaleciente, 
en  una  tarde  florida.  .  . 

II 

.  .  .  bien  amada 
Sultana!,  que  tantas  veces 
premiaste  bien  mi  jornada .  .  . 
la  de  la  mano  enguantada 
de  místicas  palideces: 

.  .  .    Cuando  fui  tu  caballero, 
cuando  te  puse  en  el  mote 
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de  mi  Blasón  altanero, 
bajo  el  yelmo  aventurero 
de  mi  Señor  Don  Quijote.  .  . 

Cuando  me  di  a  tus  empresas, 
y  traje  para  tus  pies, 
para  tus  botas  francesas, 
las  pieles  de  mis  tristezas 
torcidas  sobre  el  arnés .  .  . 

entonces,  fui  tu  cantor .  .  . 
rimó  mi  Verso  en  tu  sien 
su  Soneto  adorador, 
y  fui  tu  Rey-Trovador 
triunfando  en  Jerusalén .  .  . 

Después,  fueron  las  andadas 
por  someter  tus  vasallos 
en  rebeldes  avanzadas, 
torciéndome  las  espadas 
el  lomo  de  tus  lacayos.  .  . 

Así,  luché  sin  cuartel, 
contra  toda  Rebeldía, 
frente  a  tu  Belleza  cruel, 
por  un  ramo  de  laurel 
para  tu  frente  y  la  mía .  .  . 
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III 

Volviendo  de  la  conquista 
en  el  Jardín  de  mi  Harén, 
como  en  olímpica  pista, 
paseó  mi  corcel  artista 
los  triunfos  de  tu  Desdén .  .  , 

¡Bien  haces  en  olvidar 
los  antiguos  galanteos!.  .  . 
¡Ya  no  es  edad  de  trovar!.  . 
Pasó  el  tiempo  de  adorar 
la  gloria  de  los  Trofeos .  .  . 

Por  eso,  pongo  a  tus  pies, 
para  que  sirvan  de  alfombras, 
mis  viejos  versos,  que  ves, 
temblando  por  Ti,  otra  vez, 
como  llamas  en  las  sombras . 
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LA   CASA 

DE    LAS 

ALONDRAS 


PROCLAMA 


Cantad  en  el  silencio,  Alondras,  nuevas  Canciones, 
que  vayan  de  las  costas  del  Atlántico  mar, 
bajo  el  silencio  augusto  de  las  constelaciones, 
a  los  grandes  desiertos  y  a  las  vastas  regiones, 
donde  la  voz  de  un  nuevo  Profeta,  ha  de  sonar .  .  . 

Con  un  rumor  de  alas,  de  músicas  lejanas, 
y  de  divinos  pájaros  la  melodiosa  voz, 
vibrando  en  el  silencio  de  las  selvas  ancianas, 
decid  en  vuestro  viaje  por  las  tierras  arcanas, 
el  Evangelio  Nuevo  de  un  fuerte  y  bello  Dios .  .  . 

Paz,  Democracia,  Vicia.  La  Doctrina  ilusoria, 
que  pasa,  vaga  nube  como  flotante  tul, 
siguiendo  los  oscuros  caminos  de  la  Historia, 
y  va  a  llover  sus  aguas,  sobre  campos  de  Gloria, 
lo  mismo  que  la  nube  por  el  espacio  azul. 
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Romped  el  tul  de  sombras  con  auroral  garúa 
de  versos  rojos  i  áureos,  como  chispas  del  Sol, 
en  un  murmullo  armónico  de  enjambre  que  ululúa 
Juntad  los  ritmos  tristes  de  la  canción  charrúa, 
al  lírico  motivo  del  romance  español.  .  . 

Oid,  para  decirlos  tras  los  lejanos  mares, 
los  versos  que  cantaba  la  selva  tropical 
en  las  albas  de  oro  de  los  viejos  aduares, 
en  donde  las  calandrias  entre  los  azahares 
cantaban  las  nupciales  plegarias  del  zorzal. 

Decid,  también,  Vosotros,  poetas  de  la  tierra, 
los  Versos  otoñales  del  argentino  abril .  .  . 
junto  a  la  acorde  Lira  calló  el  tambor  de  guerra, 
y  en  su  amplia  caja,  sólo  como  el  piano,  encierra 
sollozos  de  los  viejos  teclados  de  marfil. 

¡Crepusculares  brisas,  americano  viento, 
que  perfumáis  las  noches  de  la  nueva  Thulé, 
suene  en  las  viejas  selvas  renovador  acento 
y  muera  entre  los  juncos  el  lirio  amarillento 
que  sembró  la  Tristeza  fatal  de  Tabaré  \ .  .  . 
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ETAPA  SOLAR 


HIMNO  A  CERES  ARGENTINA 


He  aquí,  Diosa, 

que  sabiendo  el  camino  de  tu  templo, 
vengo  a  hacer  oración  en  tu  Sede  severa, 
la  Sede  del  Trabajo  y  del  Ensueño. 

Entre  los  muros  de  tu  Ciudad  Blanca, 
sobre  las  ruinas  de  tu  Tabernáculo, 
aullan  las  plebes  de  Babilonia, 
de  Jerusalén  y  de  Bizancio. 

A  lo  lejos,  florecen  las  praderas, 

donde  no  llega  el  ruido  de  los  mercados 

erigidos,  entre  nosotros,  al  Éxito 

en  los  escombros  de  tus  santuarios .  .  . 

En  esta  tarde  de  oro, 

en  la  orilla  del  Río  de  la  Plata, 

quiero  traer  al  amable  retiro 

de   tu   Ara   inviolada, 

un  ramo  de  mirtos  y  un  haz  de  espigas, 

de  las  colonias  de  Arcadia. 
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Quiero  cantar  los  himnos  de  tus  Coros, 
en  los  misterios  de  las  nuevas  cerialias, 
y  en  el  rincón  más  solo  de  tu  Sede, 
sobre  el  silencio  pensativo, 
inclinando  la  frente 
sombría  y  dolorosa, 
abrir  mi  Libro  como  un  viejo  papyro 
guardado  entre  los  pliegues  de  mi  toga... 

Para  Ti,  oh  Victoriosa .  .  . 
miel,  leche,  harina,  granos, 
sal,  incienso  y  aromas .  .  . 

ofrézcate  el  Labrador, 
la  reja  que  abre  los  surcos, 
la  hoz  para  las  siegas, 
la  esteva  triunfadora .  .  . 

Sangren  sobre  tus  aras 
las  entrañas  del  buey  sacrificado. 
Vengan  a  Ti,  para  arrodillarse, 
escépticos  de  los  hombres,  los  pueblos, 
y  el  Cuerno  de  la  Abundancia  se  derrame 
sobre  el  Hambre  pálida  de  los  Imperios 
llenos  de  lágrimas  y  de  sangre .  .  . 

Tu  fuego  arderá  en  mi  Lira 

como  al  tronco  de  tu  Árbol  consagrado... 

Mi  Lira  gemirá  como  la  Ninfa, 
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sangrará  como  el  cuello  de  los  toros 
y  gritará  extremeciendo  los  vientos: 
¡Venganza,  para  los  tiranos, 
que  han  violado  la  libertad  de  los  pueblos  I. 

Vestiré  mis  versos  humildes 
con  el  oro  de  las  espigas  sazonadas, 
y  el  blanco  de  las  rosas  pensativas, 
y  el  verde  esmeralda  de  las  pampas, 
y  el  ópalo  de  las  albas  del  Norte, 
y  el  rubí  de  las  granadas. 

Me  vestiré  de  blanco,  yo  mismo, 
para  cantarte  con  Ovidio, 
en  esta  tarde  de  oro  del  Río  de  la  Plata, 
la  romanza  de  un  Himno. 

¡Yo  no  puedo  ofrecerte  tus  atributos, 

ni  la  vaca  preñada  que  vio  Numa  en  sueños; 

pero  te  ofrendo  este  Libro-simiente, 

corazón  de  becerro  y  alma  de  paloma 

con  perfumes  de  tardes  pensativas, 

y  músicas  de  selvas  soñadoras, 

para  que  lluevas  sobre  mi  País  ardiente, 

la  bendición  de  la  sespigas! .  .  . 


HIMNO  AL  SOL 


Como  un  crisol  ardiente  que  no  hiere  los  ojos, 

se  anuncia  el  Sol. 

Su  esplendor  de  crisol 

nimba  de  oro  y  jacinto  los  horizontes  rojos, 

los  ponientes  lejanos  donde  la  Luna  ha  muerto 

más  allá  del  desierto 

en  que  la  Esfinge  duerme  con  sus  ojos  antiguos .  . 

Despiertan  los  dormidos  crepúsculos  sus  ambiguos 

colores, 

y  en  el  sereno  sueño  de  las  flores 

bajo  las  viñas  canta  sus  frescas  risas.  Pan, 

en  tanto  que  en  el  bosque  sonoro  de  armonías, 

la  alondra  —  la  Inspirada  —  dice  sus  letanías, 

que  asombran  la  egolátrica  pose  del  faisán. 
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Vago  clamor  de  pífanos  se  expresa 

en  el  silencio  vasto.  Y  en  suave  cuchicheo 

de  tórtolas,  un  amor  de  tristeza 

se  afina  en  la  callada  media  luz  del  deseo. 

Tañe  Euforión  la  Lira, 

donde  su  padre  puso  la  inspiración  celeste, 

a  cuyo  vago  acorde,  toda  la  selva  agreste, 

parece  que  suspira 

el  Canto, 

el  suave  Canto  que  murmuran  las  cosas 

maravilladas  por  el  místico  encanto, 

que  sugiere  con  sus  llamas  gloriosas 

el  Sol 

como  un  crisol 

ardiente,  en  una  nube  de  alas  armoniosas .  .  . 

¡El  Sol! .  .  .    ¡Padre  del  prisma, 

viejo  Titán,  labriego  que  vigila  las  siegas, 

los  Agros  inmortales 

desde  los  tiempos  bárbaros,  y  las  etapas  griegas, 

y  los  Idus  romanos,  y  las  medioevales 

efemérides,  hasta  las  contemporáneas 

Centurias,  llenas  de  socialismo, 

en  las  que,  cada  día  que  pasa,  abre  un  abismo! .  .  . 

Buen  viejo  Sol .  .  .   Mereces 

ser  Inmortal.  Tú  fecundas  la  vida. 

Todo  lo  purificas  y  todo  lo  renuevas 

en  las  cosas  caducas  y  en  las  caducas  Evas .  .  . 

Cuando  viene  la  Noche  —  tu  Viuda,  —  palideces, 
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pero  en  la  ssmbras  dejas  tu  Lámpara  encendida. 

Buen  viejo  Sol .  .  .   Abuelo. 

Surges  serenamente  como  un  disco  de  oro 

antiguo  entre  el  mar  y  el  cielo, 

hostia  roja  para  un  templo  sonoro .  .  . 

Te  anuncian  los  Crepúsculos  suaves 

de  tenue  terciopelo, 

el  gemir  de  las  arpas,  las  alas  de  las  aves, 

la  alegría  que  pasa 

volando  hacia  los  huertos  y  las  quintas, 

por  donde  la  Noche,  tímida,  se  esfuma 

tras  el  rojo  tejado  de  la  última  casa 

cuyo  perfil  gris  se  recorta  en  la  bruma. 

Te  anuncia  el  botón  de  rosa 

abriéndose  al  milagro  de  tu  maravillosa 

mirada;  el  clavel,  la  verde  cabellera 

de  la  enredadera; 

el  nardo,  el  lirio,  la  rosa,  la  serena 

belleza  de  la  azucena; 

el  laurel,  la  magnolia .  .  .   Te  anuncia  la  primavera 

en  las  tardes  floridas  de  la  pradera .  .  . 

te  anuncia  el  canto  del  ruiseñor.  Y  por  fin, 

el  grillo  destemplando  su  clásico  violín. 

En  la  era  propicia 

la  mies  dorada, 

canta  la  gloria  de  tu  luz  y  la  tibia  caricia 

de  tu  beso,  y  tu  pasión  desmesurada .  .  . 
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la  noche  de  los  Génesis  fecundos. 

Como  gemas  de  flores 

fecundizas  amores 

en  el  jardín  sombrío  de  los  mundos .  .  . 

Mueres,  como  un  crisol  ardiente 

cuyo  resplandor  no  hiere  los  ojos. 

Se  te  puede  mirar  entonces  fijamente 

en  la  púrpura  tenue  de  los  ponientes  rojos, 

que  tu  divina  sonrisa  f  lordelisa .  .  . 

V  el  Mar,  también  saluda  tu  divina  sonrisa! 


II 


En  la  sublime  escala 

ascencional  de  loí  Reinos  de  la  Vida, 

todo  se  anima  con  tu  grave  presencia, 

gallardo  Dios  benefactor  del  ala, 

del  pétalo,  dq  la  mano,  de  la  garra  y  la  pata 

y  la  raíz .  .  .   De  lo  que  se  arrastra  o  vuela, 

de  todo  lo.  que  piensa  o  florece 

o  simplemente  vegeta .  .  . 

desde  la  gema,  hasta  la  veta 

del  mármol.  Todo  canta,  todo  se  engrandece, 

bajo  tu  luz.  Lámpara  de  la  Belleza, 

en  el  suntuoso  santuario 

lleno  de  astros  y  flores, 

en  donde,  como  lirios,  agonizan  y  florecen  amores, 

y  del  cual  eres,  Sol,  el  luminoso  Hostiario .  .  . 
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De  tu  Luz,  esplendor  de  la  hermosura, 

nació  la  virgen  pura. 

Tú  pusiste  en  sus  venas,  gotas  de  azul,  la  sangre 

real  de  las  princesas,  como  de  las  palomas. 

Por  Ti,  tuvo  su  cuerpo  la  blancura 

de  las  hostias,  y  sus  manos  nupciales,. 

llenas  de  misericordias  providenciales, 

tienen  tu  luz,  don  de  tu  gracia  y  los  aromas 

de  las  rosas  que  nacen  en  los  Huertos  Cerrados, 

Por  Ti,  tiene  su  boca  gloriosa, 

húmeda  de  mieles, 

el  color  de  la  rosa 

y  la  divina  sangre  de  los  claveles; 

y  sus  ojos  cargados 

de  tempestades  subjetivas, 

parecen  dos  estrellas  pensativas 

en  un  cielo  de  astros  enlutados ... 

Buen  viejo  Sol. 

Eres  como  el  crisol 

que  todo  lo  purifica  y  lo  renueva, 

en  una  eterna  aspiración  de  esplendores. 

El  alma  de  las  cosas,  el  alma  de  las  flores, 

Eva, 

la  tigre,  la  pantera, 

la  araña,  el  buey,  el  cordero,  la  serpiente, 

el  águila ...   la  corona 
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de  rosas  que  ciñe  la  frente 

de  la  primavera; 

el  mar,  la  tierra,  el  cielo  azul ...   todo  te  ama. 

Señor,  todo  te  canta 

con  ansias  vibradoras 

y  exaltaciones  locas: 

las  aves  en  los  bosques,  el  himno  en  la  garganta, 

los  besos  en  las  bocas .  .  . 

I  y  Todo,  en  el  divino  incendio  de  tus  auroras! 

Caen  sobre  la  tierra  tus  llamas  en  copiosas 

explosiones  de  Amor .  .  .   En  Ti  se  encierra 

el  misterio  que  guarda  el  alma  de  las  cosas.  .  . 

Tu  Simiente  fecunda  el  vientre  de  la  Tierra 

como  una  enamorada 

eterna  parturienta .  .  . 

Perfecta,  electrificada, 

tu  alma  calenturienta, 

creadora  de  los  génesis,  magnifica 

la  Luz,  Flor  de  la  Vida, 

y  tu  garganta 

canta, 

en  la  Lira  compuesta  de  Siete  cuerdas, 

que  son  Siete  colores, 

que  tu  paleta  divina  multiplica, 

el  Cantar  de  cantares  de  la  Reina  vencida, 

la  eterna  Serenata  de  todos  los  amores 

que  nacen  y  se  mueren  en  la  Vida .  .  . 
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III 

Te  bendice  la  mano  trabajadora 

del  arador.  La  reja  resplandeciente 

de  su  arado  saluda  tu  mirada  en  la  aurora. 

Bebe  tu  amor  el  vientre  abierto  de  la  buena 

madre  fecundadora. 

Eres  el  Anunciador 

que  se  levanta  sobre  el  monte, 

sacerdote  que  alza  en  el  horizonte 

una  hostia,  sobre  un  resplandor. 

Tú  presides  las  horas 

del  Despertar.  A  tu  beso  de  luz  todo  despierta, 

todo  ama,  todo  se  engrandece,  todo  canta, 

con  ansias  vibradoras 

y  exaltaciones  locas: 

las  aves  en  la  selva,  el  canto  en^  la  garganta, 

los  besos  en  las  bocas; 

todo  se  anima,  corre  y  aletea, 

gime,  canta  y  palpita, 

bajo  tu  luz  amorosa: 

la  sangre  en  las  arterias,  en  la  mente,  la  idea, 

la  campana  en  la  aldea 

o  en  la  Urbe  suntuosa, 

o  en  la  Torre  vetusta  de  la  vieja  Mezquita .  .  . 

Del  fondo  de  la  noche  esfumada  en  el  viento, 

se  exhala  el  hondo  aliento, 

la  bruma,  que  circunda  la  pelada 
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testa  de  las  montañas, 

y  Tú  fijas  en  ella  tu  radiante  mirada 

y  clareas  las  nubes  de  fulgencias  extrañas. 

Todos  los  voluptuosos,  todos  los  genitores, 

están  llenos  de  Ti;  todos  te  aman, 

te  cantan  y  te  aclaman, 

buen  viejo  Sol .  .  . 

como  el  vasto  crisol 

en  cuyo  fuego  todos  los  ósculos  se  inflaman .  .  . 

Corazón  de  oro  y  de  fuego, 

corazón  del  Dios  de  la  Llama  ardiente, 

que  en  el  pecho  de  Kosmos  gloriosamente 

palpitas  como  un  riego 

de  vida  engendradora. 

Tú  duermes  con  la  Noche  y  cantas  con  la  Aurora, 

en  un  blanco  festín  de  hojas  de  rosas 

bebiendo  el  alma  de  las  uvas  gloriosas 

en  las  alegres  misas  de  las  Vendimias. 

Desvanecida  y  pálida  como  una 
Santa,  ora  a  tus  pies  la  Luna. 
¡Pontífice!.  .  .    Con  tu  manto  de  armiño, 
tu  cayado  de  plata,  tu  Corona  de  oro, 
como  un  Rey  de  Oriente,  augusto,  te  levantas 
y  te  precede  el  vago  Crepúsculo  sonoro 
con  su  cantar  de  niño 
y  su  gemir  de  alas .  .  . 
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Oro  y  marfil,  tu  Carro  victorioso 

con  sus  ruedas  de  fuego  rueda  sobre  los  cielos, 

como  sobre  un  jardín  luminoso, 

en  donde  te  esperara  —  pensativa  Sultana,  — 

la  divina  Mañana 

llena  de  azul,  esbelta  en  el  albo  corpino 

cuyos  lazos  desatas 

con  tus  dedos  de  resplandores, 

mientras  murmura  el  alma  de  los  ruiseñores 

tus  salomónicas  Serenatas .  .  . 


IV 


De  tu  amor  inefable  nace  Euforión.  El  Día 

es  tu  hijo,  bello  como  el  hijo  de  Elena. 

Tú  eres  padre  de  la  Alegría 

que  en  el  silencio  de  la  tierra  dormida, 

el  Amor  con  sus  gracias  desparrama 

sobre  todo  lo  que  odia  y  todo  lo  que  ama 

en  el  sueño  dantesco  de  la  Vida. 

El  bronce  de  la  aldea 

o  de  la  Villa  suntuosa, 

canta  la  gloria  de  tu  luz  milagrosa 

y  tu  pasión  febea .  .  . 

Los  chicuelos  te  rezan  la  plegaria 

sagrada  de  sus  mimos, 

las  uvas  te  saludan  con  eF  jugo 

ustorio  de  sus  racimos. 
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y  en  los  despertares  de  la  pradera, 
la  testa  del  buey  te  saluda  en  el  yugo 
en  la  paz  de  la  era .  .  . 

Te  bendicen  los  pobres,  pues  calientas  su  frío . 

y  llevas  a  sus  almas  en  la  desgracia  oscura 

un  rayo  de  tu  solariega  ternura. 

El  Iris  te  constela  sobre  el  rocío. 

Cantan  tu  afán,  los  golpes  de  las  hachas, 

resonantes,  en  la  Capilla  oscura^ 

de  la  selva  armoniosa, 

como  una  madre  misericordiosa 

que  por  sus  hijos,  toda  amor,  se  despedaza. 

¡Salve,  lirio  de  oro! .  .  . 
Hostia  roja,  Corazón  encendido, 
patena  de  fuego  para  la  severa 
liturgia  de  algún  templo  sonoro .  .  . 

¡Salve,  Genitor  de  la  Primavera, 

del  Estío,  el  Otoño  y  el  viejo  Invierno; 

semidiós  adormecido, 

eres  toda  la  Vida  y  toda  la  Naturaleza! .  .  . 

¡Tú  eres  la  Apoteosis  de  la  Verdadera 

Belleza! .  .  . 

Tú  eres  la  sangre,  la  savia,  la  miel,  la  esencia, 

la  Luz-lámpara  encendida, 

en  el  ara  de  fuego  del  Templo  de  la  Vida. 
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i  Te  bendicen  los  pobres,  pues  calientas  su  frío 

te  bendices  los  ricos,  pues  matizas  su  hastío .  .  .  ; 

te  bendicen  las  cosas, 

porque  las  llenas  de  almas  armoniosas .  .  . 

y  te  canta  el  Poeta, 

viejo  pintor  que  eleva  sobre  tu  altar  sombrío, 

como  un  hacha  de  fuego  su  paleta ! .  .  . 
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MAYÚSCULAS  INICIALES 


LLAVE  DE  SOL 


■  Quiero  cantar,  ahora,  desde  la  Torre  de  Hierro, 

un  gran  acnto  sonoro; 

ni  amor  ofrezco,  ni  piedad  imploro!.  .  . 

Mi  corazón  es  como  un  perro 

bravio,  lleno  del  horror  de  la  Vida. 

Al  pie  de  la  Torre  de  Marfil,  ya  destruida, 

me  siento  levantado  sobre  las  negras  ruinas 

como  un  águila  sobre  las  cumbres  andinas 

al  caer  de  la  nieve .  .  .  ; 

sobre  las  blancas  cum.bres  batiré  el  ala  breve, 

y  rugiré  en  las  hondas  noches  de  las  montañas, 

y  en  las  ricas  ciudades  y  en  las  pobres  cabanas; 

y  oraré  por  mi  alma  bajo  d-j  los  cipreces 

y  bajo  de  los  laureles ...  y,  a  veces, 

invitaré  a  la  Electa  al  pie  de  los  rosales 

con  el  vaso  que  llena  la  miel  de  los  panales .  .  . 
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Este  día, 

he  levantado  al  cielo  azul  mis  ojos, 

y  un  sol  nuevo  ha  bañado 

con  su  policromía 

los  horizontes  rojos; 

un  sol  nuevo,  como  hecho  de  intenciones  más  puras 

para  alumbrar  las  rutas  de  las  razas  futuras .  .  . 

Es  un  sol  de  oro  antiguo 

y  maravilloso, 

como  una  patena  para  un  altar  suntuoso. 

Mis  venas  han  sentido  la  sangre  enrojecida 

llena  de  unción  de  vida. 

He  roto  el  vago  ensueño, 

he  saltado  del  lecho 

husmeando  hacia  el  boscaje 

como  un  tigre  en  acecho, 

la  ruta  del  perfume,  del  amor  y  del  canto .  .  . 

El  ruiseñor,  mi  hermano, 

padecía  entretanto, 

celos  por  Richard  Wagner ...    y  llenaba  la  aurora 

con  el  canto  divino  de  su  alma  sonora .  .  . 

Y  yo  seguí  el  ejemplo  del  ruiseñor,  mi  Hermano. 

Alcé  la  lira  negra 

como  un  hacha  en  mi  mano, 

y  saludé  a  la  aurora  con  sus  tiernos  donaires .  .  . 
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Lejos,  despertábase  la  ínclita  Buenos  Aires .  .  . 
¡Abríase,   florida  Ciudad  teiitacular, 
como  un  enorme  cáliz,  al  magnífico  Mar, 
como  un  jardín  de  oro  y  piedras  preciosas; 
ululaban  sonoras  las  turbas  tumultuosas!.  .  . 

Ardió  mi  orgullo  patrio  bajo  el  Sol  que  celebro, 

y  elí  ambiente  en  que  vibro; 

y  quise  hacer  un  Libro 

con  mi  alma  y  mi  cerebro, 

templados  a  una  sola,  recóndita  armonía .  .  . 

Salté  del  lecho  en  donde  gustó  mi  Soltería, 

el  sueño  de  un  delirio 

breve  como  un  Opúsculo.  .  . 

jy  ensayé  con  el  baño  la  gimnasia  del  músculo! 
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EUGENEIA 


Mi  arpa  es  silenciosa,  gemidos  no  hay  en  ella 
no  padece  la  blanca  sugestión  de  una  estrella 
ni  la  obsesiona  el  beso  de  la  mujer  variable. 

Mi  arpa  es  inconsolable, 

llena  de  una  siniestra  desolación  de  aromas; 

ignora  el  sollozante  gemir  de  las  palomas 

absorta  en  el  viaje  del  ah  fugitiva .  .  . 

Mi  arpa  es  sensitiva: 

protesta,  canta  y  juega 

como  una  criatura; 

sabe  el  dulzor  de  la  siringa  griega, 

y  del  vinagre  añejo,   la  amargura .  .  . 

Impenitente, 

paradojal  y  loca ...   El  iris 

del  Sol  palidece  en  su  hiriente 

cuerda;  y  sus  siete  cuerdas  de  oro, 

son  los  siete  colores  del  Arco  Iris .  .  . 
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Arde  en  ella  el  Amor  como  un  incendio 

que  todo  lo  devora, 

como  una  llama  roja, 

como  un  sol  en  delirio, 

desde  el  astro,  hasta  el  lirio, 

y  desde  el;  alma,  hasta  la  hoja .  .  . 

Ella  es  la  buena  hermana  de  este  loco 

lunático.  Este  libro  elegante, 

que  vale  una  sonrisa  o  un  maravedí. 

Este  Libro  en  cuya  alma  hay  un  poco 

de  mi  alma.  Este  Misal  Fragante. 

Este  Libro  de  versos  que  he  hecho  para  ti 

i  Búcaro  negro,  caja  de  melancolías, 

misal  escrito  en  un  silencio  estético, 

al  caer  de  los  días 

con  sus  garúas  de  monotonías 

en  mi  vasto  Jardín  peripatético! .  .  . 
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autocrítica 


Será  lo  que  tú  quieras,  joven  Hermano  artista, 
pero  mi  Estrofa,  es  hija  de  los  ideales  nuevos, 
que  va  tomando  formas  a  medida  que  avanza 
por  sobre  los  escombros  de  los  extintos  Verbos .  .  . 

Mi  crisol  y  mi  yunque  son  de  las  nuevas  fraguas; 
el  Verbo  que  se  incendia  sobre  las  ruinas  viejas, 
como  en  las  agonías  de  un  sacro  Cristo  exangüe, 
con  su  última  Parábola  hará  temblar  la  tierra. 

Que  se  golpeen  el  pecho  bajando  la  montaña, 
los  que  crucificaron  al  lírico  Mesías; 
sobre  el  Calvario  nuevo  se  agitan  muchas  alas 
y  nacen  las  auroras  de  los  tres  grandes  días .  .  . 

Jerusalén  se  acuesta  bajo  la  Cruz  sin  Víctima, 

se  ensangrientan  las  puntas  de  los  tres  Clavos  viejos, 

y  el  nuevo  Jesu-Cristo  da  la  Leyenda  sacra, 

el  Nuevo  Testamento  que  han  de  cumplir  los  pueblos. 
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■  Ay  de  la  vieja  Roma  cuando  las  Hordas  truenen 
su  tropel  de  galopes  sobre  las  mil  fronteras ! .  .  . 
¡cuando  crezca  brillando,  roja,  nueva  y  ardiente, 
la  Aurora  decisiva  de  las  banderas  nuevas! .  .  . 
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LOS   CUATRO   CABALLOS   DEL   APOCALIPSIS 


¡Los  caballos  trotan,  vuelan!.  .  . 

y  en  las  cúspides  resuenan 

los  cascos,  como  grandes  golpes  de  alas, 

como  grandes  golpes  de  alas 

que  tuvieran  las  Montañas, 

en  sus  sueños  de  ser  Águilas .  .  . 

•Y  resuenan  en  el  fondo  del  abismo, 
como  gritos  guturales  de  Gigantes  ahogados 
por  el  puño  de  la  Muerte,  bella  y  trágica, 
fría  y  pálida! .  .  . 

¡Y  en  el  fondo  del  abismo,  cual  si  hubiera, 
inmortal,  moribundo  en  las  tinieblas, 
y  el  silencio  de  mil  años,  un  Gigante, 
cual  si  hubiera  un  Gigante  moribundo 
en  un  siniestro  Cáucaso,  resuenan 
los  gritos  de  las  bocas  invisibles 
ahogadas  de  pasión  y  de  blasfemias! .  .  . 
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jLos  caballos  trotan,  vuelan.  .  . 

por  el  trágico  silencio  de  las  Cumbres, 

todas  llenas  de  silencios  y  de  nieblas, 

bajo  el  cielo  frío  y  negro .  .  . 

por  el  yermo  frío  y  negro  del  Silencio! .  .  . 

Y  el  Silencio, 

es  el  Bostezo  de  la  boca  de  Dios  en  el  abismo. 

El  mar,  calla .  .  . 

y  el  tropel  de  los  tropeles,  como  un  ronco  trueno  pasa. 

¡Los  caballos  trotan,  vuelan 
en  tropel  ascensional  sobre  las  cumbres 
todas  llenas  de  silencios  y  de  nieblas! .  .  . 
i  Y  los  cascos,  en  las  cúspides  resuenan; 

V  resuenan,  como  grandes  golpes  de  alas 
que  tuvieran  las  Montañas 

en  sus  sueños  de  ser  Águilas .  .  .  ; 

y  resuenan,  como  gritos  de  Gigantes 

ahorcados  por  el  puño  do^  la  Muerte,  bella  y  trágica, 

fría  y  pálida! .  .  . 

¡En  el  fondo  del  abismo,  todo  lleno  de  silencios, 
y  de  sombras  y  de  lágrimas! .  .  . 

;Se  oye  el  canto  de  Longfellow.  .  . 

de  Longfellow,  que  despliega  sobre  el  monte  la  Bandera 
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al  Hossanna  y  al  Excelsior 

y  al  Hurrah ...  de  la  tormenta, 

en  las  cimas  tenebrosas  de  la  Tierra! .  .  . 

¡Se  oye  el  canto  de  Longfellow!.  .  . 
Son  las  alas  de  las  águilas  que  pasan 
explorando  los  caminos  de  los  cielos, 
las  misteriosas  rutas  que  florecen 
los  simbólicos  lirios  del  Ensueño .  .  . 
los  Caminos  eternos  que  se  abrieron, 
peregrinos  dolientes  por  el  mundo: 
i  el  Amor,  la  Belleza  y  el  Misterio  \ .  .  . 

Son  tres  lirios  de  la  tierra, 

tres  Marías  de  los  cielos, 

son  Tres  Verbos, 

que  los  viejos  montes  llenan  de  perfumes, 

de  murmullos,  de  silencios .  .  . 

íY  consuelan,  como  besos, 

la  agonía  de  los  Cristos  que  se  mueren, 

en  los  trágicos  maderos  I  .  .  . 
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íHOP!.  .  .   íHOP!. 


Los  labios  de  los  muertos,  ¡cómo  se  agitan  y  hablan! 
¿Mentira?.  .  .   Son  los  Signos  eternos  que  preceden 
al  parto  de,  los  mundos  que  anuncian  las  palabras 
de  los  siglos  que  mueren .  .  . 

¡Han  dicho  un  Anatema.  .  .  y  el  Anatema,  sea!.  . 
¡Han  dicho  una  plegaria.  .  .  y  Ella  abrirá  las  alas! . 
¡Mañana!.  .  .  ¡Han  reído  las  bocas  de  la  gleba.  . 
y  no  importa:  mañana  serán  las  nuevas  Albas!.  .  . 

Las  vetustas  encinas,  sangran;   las  dolientes 
selvas,  gimen. 

El  dolor  puerperal  de  las  montañas 
grita  la  Violación,  porque  eran  vírgenes.  .  . 

En  la  cumbre  más  alta,  bajo  el  cielo  infinito, 
la  entraña  del  Gigante  parece  una  ancha  boca 
abierta  rojamente ... 

¡Allá,  los  cuervos  negros  baten  las  alas  torvas!.  .  . 
i  Hacia  allá,  va  el  sonoro  tropel  de  los  tropeles!  .  .  . 
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¡Ah,  los  cascos! .  .  . 

Trepidan  resonantes  sobre  las  viejas  nieves 

chispeando  en  los  peñascos  de  los  negros  basaltos. 

jSon  Ellos,  que  atropellan  por  la  montaña  oscura! 

(¡Dios  asista  a  las  águilas! .  .  . ) 

Va  adelante  el  caballo  que  la  Muerte  cabalga, 

temblando  en  las  tinieblas  sus  tenebrosas  ancas. 

Van  Todos. 

Esperad.  [Dios  no  ha  muerto!.  .  . 

No  asaltéis  al  Viajero  que  ha  perdido  la  ruta .  .  . 

ese  Gigante  ensaya  con  el  gesto  sangriento, 

la  actitud  de  la  muerte,  sobre  la  gran  Altura .  .  . 

;  Sepultureros ! .  .  . 

¡Ya  no  cavéis  más  tumbas.  .  . 

ya  el  puñal  no  es  preciso! .  .  . 

Que  se  espere  la  Erinnia  entre  las  rojas 

tinieblas.  Somos  hijos  del  Sol. 

¡La  Luz,  la;  Vida, 

exalten  nuestros  labios  en  las  nuevas  auroras!.  .  . 
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SALUTACIÓN  A  LAS  ÁGUILAS  DEL  VERBO 


¡Os  han  saludado  ya, 

Chocano, 

Walt  Whitman  y  Lugones, 

simbólicas  Águilas!.  .  . 

Como  el  viento  contra  las  alas 

vibraron  las  férreas  Liras .  .  . 

en  las  cum.bres  más  altas  de  las  altas  montañas .  .  . 

Sobre  la  onda  vibrante  relampagueaba  el  Ritmo, 
como  el  zig-zag  del  rayo  sobre  la  nube,  en  la  cima, 
en  donde  atisban  la  aurora 
las  multitudes  olímpicas .  .  . 

i  Voz  de  Dios ! .  .  . 

Voz  de  las  almas  todopoderosas  de  armonía, 

os  saluda  en  el  trueno  que  pasa  nublando  al  Sol. 
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; Libertad! .  .  . 

¡Paz!.  .  . 

¡Democracia!.  .  .    ¡Toda  la  Lira, 

la  vieja  Euritmia  y  el  nuevo  Diapasón, 

el  Sermón  de  la  Montaña  y  el  Dogma  Socialista .  .  . 

el  Monte  del  Decálogo  y  el  de  la  Claudicación!.  .  . 

Era,  en  verdad,  digna  de  Vosotras  ,1a  magna  Orquesta 
de  aquellas  tres  grandes  Liras, 
que  en  sus  cajas  sonoras 
guardan  el  alma  de  América .  .  . 

¿Disteis  la  Salutación  al  Águila  de  Wilson, 
cantada  por  Darío,  sacerdote  de  paz? .  .  . 

¡Ella  viene  a  inspirar  mi  verso 

que,  perdido  ya  el  sentido  de  la  rima  y  el  ritmo, 

quiero  salvaje  y  libre  como  el  viento 

cuando  pasa  rugiendo  el  monólogo  de  la  tempestad! .  .  . 

Salud,  pues,  Águilas  que  trae  un  trueno  democrático, 

sobre  todos  los  viejos  Imperios, 

las  potentes  alas  abiertas  a  un  viento  de  Dios .  .  . 

Sois  la  Nube  que  viene  cubriendo  el  espacio 
con  las  fuerzas  eléctricas  de  la  Nueva  Energía, 
donde  la  Libertad,  es  rayo,  y  la  Idea,  relámpago .  .  . 
El  cielo  tempestuoso  nubla  vuestra  roja  pupila 
del  color  de  una  Aurora  misteriosa  y  azul .  .  . 
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porque  sois  portadores  del  rayo 

que  funde  las  nubes  sombrías, 

y  cose  las  rotas  banderas  del  mundo, 

como  aguja  enhebrada  en  un  rayo  de  Sol .  .  . 

Portadoras  del  último  y  soberbio  Mensaje, 

en  cuyo  Decálogo  está  escrito  el  Destino 

con  la  tinta  inmortal  de  la  sangre 

de  todos  los  Cristos, 

de  todos  los  Mártires, 

desde  el  lecho  de  piedra  del  Gólgotha, 

al  lecho  de  fuego  del  gran  Guatimoc .  .  . 

¡Ah!.  .  . 

¡Vosotras  traéis,  en  la  inquietud  de  las  alas, 

la  ilusoria  esperanza  de  una  imposible  Paz! .  .  . 

Id,  no  obstante,  cruzando  las  cinco  partes  del  mundo, 
sobre  los  Chimborazos  y  los  Himalayas, 
esparciendo  las  páginas  del  último  Evangelio 
que  dice:  ¡Paz,  Libertad  y  Esperanza! .  .  . 

id,  Águilas,  con  los  ojos  abiertos  sobre  la  vasta  Tierra, 
Jas  potentes  alas  tendidas  a  un  viento  de  Dios.  .  . 

¡Id,  Águilas,  predicando  la  Nueva  Energía, 

con  el  timbre  argentino  de  la  lira  del  Sur, 

que  dice  a  los  pueblos  de  muerte  la  Canción  de  la  Vida 

y  la  Paz  luminosa  que  hay  bajo  nuestra  Cruz! .  .  . 
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EN  LA  PAZ  DE  LAS  ERAS 


OFRECIMIENTO  DEL  LIBRO 


.  .  .   cubrían  las  praderas, 

como  sábanas  de  oro,  las  miescs! .  .  . 

A  lo  lejos,  brillaban  las  aldeas 
adormidas  en  la  paz  de  las  tardes, 
en  la  paz  de  las  viejas  acequias 
todas  llenas  de  silencios  muy  graves. 

En  el  índigo  azul  del  cielo  inmenso 
desfallecían  nubes  amatistas, 
y  un  severo  y  solar  recogimiento 
doraba  el  florecer  de  las  espigas .  .  . 

Entre  el  aroma  agreste  de  las  flores 
la  tarde  agonizaba.  Sobre  el  túmulo, 
se  entreabrían  los  lirios  de  la  noche 
y  las  pálidas  rosas  del  crepúsculo. 
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Lirio  desfalleciente  de  hojas  pálidas, 
astral  consorte  de  ósculos  eternos, 
se  consteló  la  Luna  como  una  hostia 
en  la  santa  quietud  de  los  senderos. 

Hablábamos  de  amor  bajo  los  sauces, 
como  dos  almas  candidas;  tus  lágrimas 
brillaban  como  estrellas  de  la  tarde, 
sobre  el  prodigio  de  las  rosas  blancas. 

La  beata  soledad  de  las  praderas 
nos  llenaba  de  aromas.  Y  una  música 
de  alas,  ritmaba  en  nuestras  almas, 
la  partitura  de  una  Obra  única .  .  . 

"Escribe  un  Libro  hecho  de  luz  y  aroma, 
sobre  la  paz  del  campo.  .  ." 

y,   el  deseo 
de  la  Obra  soñada  creció  enj  mi  alma 
al  soplo  de  la  llama  de  tu  aliento. 

Lirio  desfalleciente  de  hojas  pálidas, 
la  Luna  se  moría  en  las  acequias, 
y  mi  alma  abría  hacia  el  azul  su^  alas 
en  la  mística  paz  de  las  praderas .  .  . 

Y,  posando  en  mis  hombros,  tu  serena, 
palidísima  sien  de  cataléptica, 
tuviste,  con  el  éxtasis  de  un  sueño, 
la  Visión  áurea  de  la  tierra  nueva .  .  . 
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"¡Foederis  Arca! ..." 
El  Sol  apareció  como  un  Ex-Libris 
de  oro,  para  mi  Obra  Lírica, 
toda  azul .  . . 

Y  yo  hice  el  voto  de  la  Obra  única, 
exenta  de  Dolor  para  tus  sienes, 
una  suntuosa  música  de  verbos 
donde  canta  el  Amor  que  nunca  mucre 

Y,  rubriqué  este  Libro,  con  la  roja 
tinta  del  Sol ...  En  la  más  blanca 
página,  puso  su  callada  sombra, 
la  tempestuosa  soledad  de  mi  alma.  . 
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AMANECER  EN  ARCADIA 


Después  de  que  los  élitros  han  vibrado 

el  Himno  al  Sol, 

se  constela  en  un  arrebol 

de  nubes,  un  rayo  nacarado .  .  . 

Sobre  el  amplio  verdor  de  las  praderas 

el  río,  como  una  cinta  de  plata, 

refleja  en  su  corriente  las  primeras 

rosas  del  alba  en  cielos  escarlata. 

El  Sol  todavía  no  se  anuncia 
si  no  es  con  el  resplandor  del  lucero, 
muriente,  en  una  vaga  renuncia 
de  su  brillo,  noctámbulo  severo .  .  . 

Por  la  vera  del  monte  silencioso 
blanquean  los  caminos 
con  luz  de  cielo  claro; 
un  luminoso 
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día,  nace  con  timbres  argentinos, 

en  un  azul  muy  raro, 

y  el  sol,  como  un  áureo  broche 

rompe  al  fin  su  clausura, 

surgiendo  al  esplendor  de  su  hermosura, 

como  el  sueño  de  oro  de  la  noche. 

Los  campos  se  han  vestido 
de  azul  y  rosa.  Un  rubor  grana 
sonroja  al  Sol  que,  pálido,  se  enciende 
y,  como  una  alma  virginal  y  pura, 
sobre  el  ara  de  Dios,  bajo  la  altura, 
en  aroma  inmortal  al  cielo  asciende .  .  . 

Trotan  por  los  senderos 

pacíficos  los  ganados, 

y  balan  en  su  corral  los  corderos 

como  huérfanos  abandonados.  .  . 

Príncipe  de  Jerusalén, 

canta  el  gallo  en  su  harén.  .  . 

En  pos  de  los  cencerros 

van  las  tropillas  de  los  labradores, 

que  antes  eran  pastores 

amigos  de  los  perros ... 

Gradualmente  se  colora 

todo  el  campo.  La  Aurora 

baña  en  azul  la  gracia  de  sus  rosas  floridas. 
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Y  un  despertar  de  alas  adormidas 
se  anuncia  y  rumorea .  .  . 

Y  a  lo  lejos,  en  alas  de  la  brisa, 
en  el  día  glorioso  que  clarea, 
turba  la  quietud  de  la  aldea 

la  campana  de  la  misa .  .  . 

o  el  eco  de  la  risa 

de  alguna  joven  Ruth,  que  no  es  hebrea 

Como  iba  a  ser  la  amante  de  los  trigos, 

sus  cabellos  de  luz  se  hicieron  de  oro, 

y  su  boca  de  ósculos  sonoros 

tuvo  dulzor  de  higos .  .  .  ; 

creció  como  las  pomas, 

perfumada  de  aromas 

estivales; 

después,  sonrió  al  idilio  todo  rosa, 

y  en  la  agreste  Capilla  silenciosa 

ensangrentó  los  lirios  virginales .  .  . 

y  fué  tierra  fecunda, 

y  fué  madre,  y  fué  rosa 

desflorada  en  la  tarde  moribunda 

en  agonía  luminosa .  .  . 

Ayer  la  he  visto,  rosa  de  la  aldea, 
alegre,  joven,  fuerte, 
en  todo  parecida  a  Ruth,  la  hebrea .  .  . 
y  he  deseado  su  amor  potente  y  fuerte 
de  los  campos  en  flor  en  los  regazos, 
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y  he  querido  ensayar  en  esos  brazos 
opulentos,  el  sueño  de  la  muerte.  .  . 

Flotaban  para  mí  todos  los  gozos 
en  mi  lírica  Arcadia  en  primavera, 
y  en  una  Cruz  romántica  y  severa 
se  exaltaban  mis  sueños  dolorosos .  .  . 
y  alzando  sobre  el  ara  del  ensueño, 
entre  las  rosas  de  la  tierra  amante, 
mi  corazón  excéptico  y  risueño, 
donde  una  noche  trágica  clarea.  .  . 
soñé  el  Amor  de  la  mujer  triunfante 
en  las  místicas  noches  de  la  Aldea. 
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LAS  DOCE  EN  EL  CAMPO 


Es  la  Hora.  .  . 

bajo  los  árboles  han  tendido  la  mesa. 

La  cuadrilla  trabajadora 

ríe  con  Dios  y  echa  al  Diablo  la  tristeza. 

El  día  es  de  fatigas, 

cansancio  que  nadie  auxilia 

por  el  afanoso  camino. 

Pero,  he  ahí  la  sopa  de  migas, 

el  alegre  yantar  de  las  familias, 

el  pan  de  trigo  y  el  negro  vino .  .  . 

Mañana,  será  un  buen  día .  .  . 
¡Viva  el  pan  de  nuestra  alegría.  .  . 
¡Gloria  a  Dios  en   las  Alturas!.  .  . 
en  el  sol  de  las  mieses  maduras! .  .  . 
Mañana  será  un  buen  día, 
porque  hoy  se  termina  la  faena; 
el  sudor  de  la  frente 
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se  transforma  en  el  agua  misteriosa 
que  disipa  la  sed  y  ahoga  la  pena, 
como  una  Copa  milagrosa 
que  tuviera  la  virtud  de  la  fuente. 

{Viva  el  Vino 

que  se  transforma  en  sangre  preciosa, 
para  regar  los  surcos  del  Camino, 
donde  va  a  florecer  la  mies  gloriosa! 
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Pie  NIC 


Alto  el  vaso, 
suspende  en  la  albura  impecable 
que  viste  la  gloria  lustral  del  mantel .  . 

Calle  el  suave 
murmullo  de  risa  adorable,  ^ 

que  juega  en  tu  linda  boquita  de  miel 

Sienta  el  alma 
pasar,  como  una  ala  de  fuego, 
el  último  beso  del  último  amor.  .  . 

Sea  con  Nos 
el  silencio  severo  del  Huerto, 
en  un  lírico  sueño  de  lilas  en  flor .  .  . 

Oye,  dulce 
amiguita  piadosa  del  pobre, 
alma  llena  de  esplín  y  de  sport .  .  . 

mientras  que 
nuestras  almas  se  duermen  cantando, 
tendido  en  la  calle  se  muere  Cavroche . 
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EL  HUERTO  DEL  SEMBRADOR 


Bajo  el  claro  de  cielo  la  fuente  azul  suspira, 
como  el  vago  misterio  que  canta  en  una  lira, 
de  bronce  que  tuviera  las  cuerdas  de  cristal .  .  . 
las  ondas  murmurantes  tienen  una  palabra, 
cuyos  ecos  sollozan  en  la  quietud  del  abra 
lejana,  donde  canta  sus  trovas,  el  zorzal .  .  . 

El  camino  es  de  oro  que  enciende  el  sol  de  estío, 

sobre  las  flores  nuevas  las  gotas  del  rocío 

constelan  el  ensueño  de  la  mañana  azul .  .  . 

El  crepúsculo  vago  teñido  en  sangre  rosa, 

cae  sobre  la  pampa,  florida  y  silenciosa, 

como  sobre  una  virgen  la  suavidad  de  un  tul .  .  . 

La  llanura  sonámbula  florece  su  mies  de  oro, 
lejanamente  vibra  como  un  canto  sonoro 
la  voz  de  la  aldehuela  que  se  despierta  al  sol. 
Por  senderos  de  flores,  bajo  cielos  de  grana, 
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echa  sobre  el  camino,  a  andar  Iíí  Caravana, 
cantancio  entre  los  surcos  el  Himno  del  Amor. 

Hay  un  pequeño  Huerto,  donde  juegan  las  brisas, 
con  olores  de  rosas  y  esencias  de  hortalizas, 
y  lirios  que  florecen,  como  en  Jerusalén .  .  . 
Desde  allí  se  divisan  las  comarcas  lejanas, 
se  oyen,  sobre  la  única  Torre,  las  campanas, 
y  se  ven,  cuando  pasan,  los  vagones  del  tren .  .  . 

En  la  última  hora  de  las  tardes  violetas, 
cuando  vuelven  de  su  largo  viaje  las  carretas, 
en  este  Huerto  duerme  su  sueño  el  Sembrador .  .  . 
En  este  huerto  sueña  la  visión  de  las  eras, 
y  beben  nueva  savia  las  muertas  primaveras, 
y  se  sueña  una  Patria  de  Justicia  i  de  Amor. 
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CREPÚSCULO  EN  EL  CAMPO 


Por  las  vastas  praderas  irrumpe  la  mañana 
su  luz  de  cielo  claro  y  una  trova  lejana 
resuena  en  el  silencio  de  los  prados  dormidos. 
En  el  matiz  brillante  de  las  rosas,  la  aurora 
baña,  como  una  antigua  Reina  libertadora, 
en  la  fuente  la  gloria  de  sus  labios  floridos. 
Las  nubes  que  el  sol  dora  con  su  primer  sonrisa, 
pasan.  En  los  sembrados,  la  brisa 
canta  los  evangelios  de  una  lira  armoniosa .  .  . 
Y  en  el  sacro  Evangelio  de  las  tierras  labradas, 
el  Sol  canta  los  Gloriam  de  sus  Pascuas  sagradas 
en  los  cálices  de  oro  y  en  las  hostias  de  rosa .  .  . 

Irrumpe  la  celeste  mañana  su  luz  clara .  .  . 
el  Párroco  de  la  aldea  está  en  pie  junto  al  ara, 
las  campanas  suscitan  una  profunda  idea, 
de  cosas  religiosas.  Un  zorzal  canta  el  aria 
de  los  días  de  Amor  y  una  vaca  suntuaria 
llena  con  sus  mugidos  la  quietud  de  la  aldea. 
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Hay  olor  de  retamas  y  de  tierras  labradas, 
olor  de  tierras  húmedas  y  de  selvas  rociadas, 
después  de  una  ligera  y  monótona  lluvia .  .  . 
Sobre  el  verde  esmeralda  de  los  llanos,  recorta 
su  perfil  de  pastora  con  la  faldilla  corta 
bajo  el  pañuelo  rojo,  una  colona  rubia .  .  . 

En  el  áureo  paisaje,  luminosa  y  distante, 

relampaguea  la  hoja  de  una  hoz  rutilante, 

y  una  voz  que  es  antigua  canta  viejas  canciones 

Y,  al  fin  el  medio  día  dice  su  mejor  Misa, 

entre  gemir  de  élitros  y  aleteos  de  brisa, 

en  las  eras  que  esfuman  las  vastas  concesiones .  .  . 
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AYES  DE  CONVALECENCIA 


¡Poemas  de  las  flores! .  .  .    ¡Idilios  de  los  nidos! .  . 
Mirtos,  acacias,  nardos,  rosas,  lirios,  laurel .  .  . 
visiones  encantadas  de  los  campos  floridos, 
sonrisas  de  las  bocas  rojas  como  el  clavel. 

Aun  convaleciente  de  pertinaces  males, 
busco  para  mi  enfermo  soñar  la  Soledad, 
el  amor  de  las  selvas  y  los  campos  florales, 
cuando  están  los  retoños  en  la  primera  edad. 

Soñaba  ayer  mi  espíritu  ensueños  de  otra  era, 
en  la  Ciudad  Maldita  que  amaba  mi  ideal, 
y  hoy  sueña  con  los  bosques  donde  la  primavera 
■)t>erfuma  los  frondajes  donde  canta  el  zorzal .  .  . 
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DOMINGO  DE  SOL 


El  sol .  .  .   El  sol .  .  .   Colora  los  pétalos  de  un  lirio, 
de  una  rara  violeta  pinta  el  índigo  azul, 
y  de  las  frescas  rosas  el  renaciente  nimbo 
arrebola  en  los  rojos  matices  de  su  tul .  .  . 

Entonces  por  la  vera  de  mi  jardín,  la  Amada, 
pasa  llena  de  sueños  bella  como  el  clavel, 
mientras  mi  alma  duerme  en  la  gruta  encantada 
en  donde  ha  tiempo  sueña  la  sombra  del  laurel .  .  . 

Palpitan  los  heliántemos  con  sus  grandes  corolas, 
a  lo  lejos  preludia  su  canto  el  ruiseñor, 
hay  aromas  que  mueren  como  las  almas  solas, 
y  hay  un  campo  de  lirios  para  este  nuevo  Amor. 
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EL  REPOSO  EN  LAS  ERAS 


La  tarde  azul  desmaya 

sobre  el  campo  labrado; 

en  la  loma,  junto  al  ganado, 

un  perro  surge  como  un  atalaya. 

El  cielo  aun  es  de  oro, 

de  un  oro  pálido  en  un  poniente 

amatista.  El  celo  de  un  toro 

brama  su  naturaleza  potente. 

El  crepúsculo  violeta  expresa 

un  pensamiento  azul  en  los  senderos, 

que  llena  con  su  agreste  tristeza 

el  doliente  balar  de  los  corderos.  .  . 

Junto  a  la  hoz  y  al  arado 

el  buey  rumia  tristemente  su  cólico, 

con  su  testuz  apesadumbrado 

y  su  enorme  ojo  melancólico .  .  . 

El  corral  de  las  aves  entra  en  sosiego. 
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y  en  las  seis  de  la  tarde  Venus  constela, 
su  luz  de  lucero  ciego 
en  pacífica  estela .  .  . 

Hay  aromas  de  labranzas, 
rumores  de  alas  cercanas, 
guitarras,  acordeones  y  añoranzas 
de  músicas  lejanas .  .  . 
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LA  CANCIÓN  DE  TRIPTOLEMO 


Señora, 

es  hora 

de  partir .  .  .    Sobre  el  gran  horizonte, 

sobre  el  mar,  sobre  el  monte, 

las  blancas  cumbres  dora  con  su|  luz  rosa,  el  Sol. 

Deja  la  cama  humilde  donde  haces  penitencia, 

el  cielo  vespertino  te  dará  su  arrebol .  .  . 

i  Oh,  Ceres  argentina!.  .  . 

Stella  matutina 

de  los  campos  en  flor .  .  . 

el  alba,  trae  un  ramo  de  esperanzas .  .  . 

que  esparce  sobre  el  campo  feraz  de  las  labranzas, 

con  sus  manos  benditas  de  perfume  y  de  amor .  .  . 

Mi  arado,  es  mi  hacha, 

y  mi  mejor  amor,  la  tierra. 

Señora, 
ya  es  hora 
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de  anclar.  .  .   El  buey  muge  bajo  el  yugo; 

al  día  bueno  y  santo,  iluminarse  plugo 

con  la  visión  radiante  de  su  luz  tropical, 

las  alas  se  impacientan  en  la  penumbra  clara, 

las  Vírgenes  de  Ceres  ofician  en  su  ara 

y  a  lo  lejos  preludia  su  Ave  María  el  zorzal .  .  . 

¡Oh,  Ceres  armoniosa!.  .  . 

Blanca,  divina  rosa 

de  los  Jardines  de  la  Luz.  .  . 

derrama  sobre  nuestra  fatiga  tu  encanto, 

y  envuelve  en  las  fragancias'  de  mujer  de  tu  manto, 

nuestros  brazos  desnudos  clavado  sen  la  Cruz . 

Mí  arado,  es  mi  hacha, 

y  mi  mejor  amor,  la  tierra. 

Señora, 

ya  es  hora 

de  yantar.  .  .    Una  piedad  suprema 

baja  del  cielo.  .  .  El  rojo  sol  nos  quema, 

como  caricia  ardiente  del  alma  del  cereal .  .  . 

Es  medio  día.  Ea,  danos  tu  mano  amiga, 

y  en  la  mesa  sencilla  compartamos  la  miga 

de  nuestro  pan  bendito  que  es  la  hostia  inmortal 
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LAS  HACHAS  CONTRA  EL  MONTE 


Cantan  las  hachas: 
¡Viva  el  pan  nuestro, 
el  sudor  es  de   lágrimas .  .  . 
el  dolor  no  es  eterno! .  .  . 

En  el  vasto  silencio  resuenan 

como  golpes  de  alas,  las  hachas: 

—  ¡Han.  .  .  han.  .  .   han!.  .  . 

Las  calladas  praderas  se  llenan 

de  viejos  dolores,  de  trágicas  rachas, 

de  alas  de  fuego  que  vienen  y  van .  .  . 

El  monte  se  ha  llenado  de  gemidos, 
sobre  los  troncos  rotos  han  caído  los  nidos, 
piensan  los  viejos  árboles,  con  sus  corteezas, 
que  han  de  caer,  muchas  grandes  tristezas .  . 
Ya  no  hay  palomas.  El  incendio  tala 

el  hogar  de  la  raíz  y  del   ala  

Ya  no  hay  el  monte.  Por  aquí,  mañana 
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pasará  del  arado  la  reja  soberana. 
Caigan    los   árboles .  .  .    En    las   vastas   praderas, 
florezcan  sus  mies  de  oro  todas  las  primaveras. 
El  vientre  de  la  tierra  fecunde  la  Simiente, 
bajo  cuyas  espigas  durmamos  tranquilamente. 

Triunfe  el  Arado.  La  apolonida  Diosa 

proteja  el  vértigo  de  la  ciudad  tumultuosa .  .  . 

Nosotras  talamos 

los  viejos  montes .  .  .    Nosotras  soñamos 

con  talar  algún  día  muchas  cabezas  locas .  .  . 

Tenemos  alma  y  fuerza.  Tenemos  puño  y  boca 

En  el  vasto  silencio  resuenan 
como  golpes  de  alas,  las  hachas .  .  . 
—  ¡Han.  .  .   han.  .  .   han!.  .  . 
Las  calladas  praderas  se  llenan 
de  viejos  dolores,  de  trágicas  rachas, 
de  alas  de  fuego  que  vienen  y  van .  .  . 

Cantan  las  hachas: 
¡Viva  el  pan  nuestro, 
el  sudor  es  de  lágrimas .  .  . 
el  dolor  no  es  eterno! .  .  . 


GESTA  HEROICA 


Jerusalén .  .  . 

Bizancio .  .  . 

<;En  dónde  están  las  Torres  de  Babel? .  .  . 

Los  campos  de  Booz,  ¿dónde  quedaron? 

He  visto  descender  por  las  montañas 
la  visión  de  las  águilas 
y  hundirse  en  el  terror  de  las  borrascas 
los  hombres  tristes  de  las  caras  pálidas . 

A  lo  lejos,  siniestro,  fulguraba 

el  sol  como  una  hostia.  Muertas  lilas 

despetalaba  el  alba.  Despertaba 

la  Colmena  de  Dios  bajo  las  viñas.  .  . 

Había  una  unción  de  paz,  una  inefable 
música  de  esperanza  y  de  misterio, 
como  una  breve  página  de  Wagner 
murmurando  en  las  arpas  del  silencio. 
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A  lo  lejos  cantaba  un  ruiseñor .  .  . 

sobre  el  gran  círculo, 

transfiguraba  el  cielo  un  resplandor 

de  jacinto ... 

y  en  el.  lago  lustral  de  ondas  tranquilas, 

como  en  sellada  fuente  de  bautismo, 

sumergían  sus  testas  los  corceles 

bajo  la  oscura  paz  de  los  racimos .  .  . 
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CRÓNICA 


ISAGOGE 


Precisamos  ser  fuertes,  como  los  norteamericanos; 
precisamos  ser  fuertes .  .  .  Somos  vanos, 
latinos.  .  .    Precisamos  ser  fuertes,  y  positivistas; 
menos  cartagineses,  pero  sí,  más  artistas. 

No  son,  señor,  los  tiempos  de 'Atenas  y  Corinto: 
son  los  de  Babilonia  junto  al  mar  de  jacinto .  .  . 
La  plebe  babilónica  del  Becerro  Escarlata, 
ha  invadido  las  costas  del  Río  de  la  Plata.  .  . 

La  luna  alumbra  pálida  el  magnífico  estuario, 
donde  la  Libertad  alza  su  perfil  imaginario .  .  . 
Cómo  es  triste  la  lumbre  lunaf  sobre  la  piedra .  .  . 
sobre  el  busto  marmóreo  el  abrazo  de  hiedra, 
melancoliza  el  gesto  de  Diana  de  Falguiéres, 
el  Jockey  Club  deslumhra  con  sus  grandes  "aff aires' 
Las  plebes  olvidadas  de  los  cívicos  Pródromos, 
llenan  el  anfiteatro  vulgar  de  los  hipódromos .  .  . 
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Renuncian  a  los  Atrios  los  pueblos  en  eternos 
contubernios  políticos  con  todos  los  Gobiernos . 

Precisamos  el  látigo.  .  .    ¡Ah,  pueblos  elegiacos, 
encontraréis  un  día  el  grupo  de  los  Gracos, 
el  Día  que  se  incendie  para  una  fiesta  pública, 
esta  proterva  Roma  que  infesta  a  la  República . 

Las  alas  impecables  de  la  Paloma  Lírica, 
abandonan  el  nido  bajo  la  selva  empírica, 
donde  la  Cazadora  no  pondrá  más  el  pie; 
cada  uno  sentimos  disminuir  nuestra  Fe .  .  . 
y  al  concierto  del  oro  junta  la  dinamita 
su  agrio  desconcertante  de  música  prohibita .  .  . 
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DELENDA  EST .  . 


Stambul  de  las  Sirenas, 
gigante  nido  de  águilas, 
gran  oasis,  gran  tesoro .  .  . 
por  Ti,  gimo  con  mi  arpa; 
por  Ti,  canto  con  mi  canto; 
por  Ti,  lloro  con  mi  lloro .  .  . 

Jeremías  de  las  Ruinas,  Ezequiel  de  las  Visiones, 
sonambúlico  Profeta  de  las  últimas  regiones, 

ese  soy,  pobre  viajero; 

ese  soy,  pobre  extranjero .  .  . 
Jeremías  de  las  Ruinas  y  Ezequiel  de  las  Visiones. 

Babilonia .  .  .    París .  .  .    Roma .  .  . 
Alejandría  .  .  .    Sodoma .  .  . 
¿Vivís  aún? .  .  .   ¿No  habéis  muerto? .  .  . 

¿Vivís  aún  en  la  orgía, 
oh  Sodoma,  Alejandría, 
Roma,  París,  Babilonia? .  .  . 
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LOS  ARBOLES 


Inmóviles  vigías  del  vacío 
como  selva   de   largos  instrumentos 
que  están  diciendo,  soñadores  negros, 
la  música  soberbia  de  los  vientos. 

Músculos  extremecidos  de  la  tierra, 
nervios  fecundos  de  la  tierra  muda, 
que  tan  sólo  se  agitan  cuando  sienten 
el  esplendor  de  la  tormenta  oscura .  .  . 

Vendrán,   dicen  los  Arboles  ancianos, 
vendrán...  dicen  temblando  los  arbustos, 
y  las  hojas  repiten  murmurando: 
Vendrán  las  almas  de  los  hombres  justos. 
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LAS  CRUCES 


¡Salud,  Cruces!  La  paz  de  vuestros  muertos, 
interrumpe  rebelde  y  soñadora, 
sumida  en  los  bochornos  de  sus  fórnices, 
la  Ciudad  corrompida  y  corruptora .  .  . 

¡Salud,  Cruces!  Guardianes  enlutados 
que  vigiláis  el  sueño  de  los  muertos, 
rosas  de  negros  pétalos  de  hierro 
ardidas  por  el  Sol  de  los  desiertos .  .  . 

¿Quién  lavará  la  sangre  de  la  tierra 

que  hasta  las  gradas  del  altar  salpica?.  .  , 

Solamente  el  Amor,  el  Amor  de  Eva, 

el  Amor  que  redime  y  santifica .  .  . 
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REPOSORIO 


Desolados,  informes,  pensativos, 
espectros  acostados,  los  escombros 
duermen  ahí  los  sueños  de  los  siglos, 
del  viejo  Tiempo  en  los  gigantes  hombros. 

Las  Ruinas,  como  tropas  de  fantasmas, 
en  lenta  procesión  hacia  el  Pasado, 
sobre  la  senda  que  al  Progreso  lleva, 
gigantesco  esqueleto  atravesado .  .  . 

¡Las  Ruinas:    negros  muros,  altas  torres, 
Sumisión,  Ignorancia  o  Fanatismo .  .  . 
músculos  de  gigantes  que  tragaron 
las  oscuras  gargantas  del  abismo!.  .  . 
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SONAMBULISMO 


Como  una  Hostia  enorme  sobre  un  altar  oscuro 

la  Luna  palidece  sobre  el  muro 

del  horizonte,  —  heliántemo  del  cielo. 

Isis  del  mar  que  agita  su  transparente  velo 

desde  los  astros  lejanos 

sobre  la  noche  solitaria 

de  la  Tierra  milenaria 

de  edades  y  de  mundos  ancianos. 

Bajo  su  pensativo  resplandor  de  lucero 
moribundo  en  agonía  radiante, 
pasa  arqueán^iose  sobre  el  alero 
de  los  tejados  el  gato  alucinante. 

Una  casual  silueta  de  ratero 
se  recorta,  furtiva,  en  las  tinieblas, 
en  el  fondo  grisáceo  de  la  neblina, 
como  una  caricatura  de  tinta  china 
para  un  Magazzin  de  luz  y  de  nieblas. 
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En  tanto,  lanza  su  borrachera  desde  Palermo, 
sobre  el  coche  que  brinca,  un  ebrio  enfermo, 
lleno  de  sueño,  de  náuseas  de  taberna, 
de  cinematógrafo  y  proyección  de  linterna .  .  . 

En  tanto,  por  la  oscura  Avenida, 

se  pierde,  ab?nicándose  en  mil  caminos, 

trasudada  y  aburrida 

la  muchedumbre  que  aborta  de  los  Casinos.  .  . 

Y  mientras  el  gato  arquea 

su  caricatura  de  ladrón  del  tejado, 

al  pie  de  la  chimenea 

el  Amor  hace  cenizas  el  tizón  apagado.     . 

Y  por  fin,  la  Curiosa  Indiscreta, 
espía  por  la  ventana,  llena  de  risa, 

cómo  espulga  su  pudorosa  camisa, 

toda  llena  de  sueño  la  novia  del  Poeta.  .  . 
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LOS  CINCO  ANCIANOS 


Desde  las  puertas  del  Jardín  los  veo 
llegar. 

—  Son  Cinco  desheredados 
(y  el  Jardín  de  las  Rosas  del  Deseo) . 

Vienen  por  el  camino  largo 

y  fatal.  Tienen  un  dejo  amargo 

de  languidez  y  de  hastío. 

Están  cansados, 

y  viejos.  .  . 

vienen  desencantados 

por  el  Camino  negro,  largo  y  frío .  .  . 

Son  como  viejos  sauces 
desamparados  bajo  un  cielo 
pálido.    Trágicos    y   vetustos. 
Hambrientas  están  sus  fauces 
de  lobos.  En  sus  ojos  hay  un  velo 
de  lágrimas.  En  los  Cinco  justos 
está  Job  encarnado .  .  . 
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i  Cómo  llora  la  vida  en  sus  pupilas.  .  . 
sus  pupilas  tan  tristes  en  que  han  muerto 
las  tardes  rosas  y  las  albas  lilas! .  .  . 

¡Cómo  llora  la  vida  en  sus  destinos, 

y  en  sus  blancos  cabellos  que  ha  cubierto 

el  polvo  secular  de  los  caminos! .  .  . 

i  Cómo  llora  la  vida  entre  sus  manos, 
místicas  rosas  que  el  Dolor  ha  abierto 
al  sol  de  los  crepúsculos  lejanos! .  .  . 

¿A  qué  vivir?.  .  .    ¿Adonde  van,  Viajeros 

siniestros  de  la  noche? ...    Es  la  Hora 

de  dormir,  de  acostarse  en  los  senderos, 

envueltos  en  los  nimbos  de  la  aurora .  .  . 

Son  Cinco  justos 

vetustos 

como  el  Mar .  .  . 

¿Para  qué  existen? .  .  . 

Sus  sepulcros  se  empiezan  a  cavar .  .  . 

Ya  no  hay  retoños ... 

los  follajes  undívagos  se  visten 

de  hojas  mustias .  .  . 

fríos  vientos  de  angustias 

en  sus  pífanos  soplan  los  otoños.  .  . 

Ya  no  hay  fulgencias 

de  tibias  primaveras  voluptuosas 
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ni  de  tardes  sahumadas  con  esencias 
de  rosas .  .  . 

Ya  no  hay  alburas  más  que  en  los  cabellos 
Ya  no  hay  atardeceres  tropicales 
donde  hubo  semilleros  de  astros  bellos 
y  perfumes  de  noches  estivales .  .  . 

Las  noches  son  oscuras  y  los  días 
grises.  Rumores  de  agonías 
sollozan  en  las  selvas  tenebrosas. 
Las  alas  de  las  aves  silenciosas 
vuelan  cargadas  de  melancolías .  .  . 
están  mudas  las  arpas  misteriosas 
donde  trovó  el  Amor  su  Serenata .  .  . 

Ya  no  hay  noches  de  luna, 

noches  de  languidez,  noches  de  plata. 

Ni  una 

estrella  fulgura  en  las  tinieblas; 

ni  un  ala  sobre  un  nido .  .  . 

ni  un  chispazo  de  sol  entre  las  nieblas.  .  . 

Nada, 

nada  más  que  las  sombras  del  Olvido .  .  . 

El  Invierno  ha  llegado  con  sus  fríos 

secando  todo  broche 

donde  nació  una  flor .  .  . 

la  Vida  es  como  un  vértigo  de  hastíos. 
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la  mujer  sin  ideal  y  sin  amor 
perdida  en  las  ciudades  de  la  noche. 

Yo  vi  a  Job  encarnado 

en  los  Cnico  siniestros  mensajeros. 

Y,  caí  arrodillado 

en  la  trágica  paz  de  los  senderos.  .  . 

Y  todos  me  miraron .  .  . 

y  me  hablaron 

con  una  voz  lejana ...    Y  me  besaron 

las  manos. 

—  ¿Nos  quieres  consolar? .  .  . 
Sí. 

—  Es  inútil.  ¡Ya  la  Muerte  está  aquí 
los  sepulcros  se  empiezan  a  cavar! .  .  . 
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¡EHEU!. 


Cese  un  momento,  por  piedad,  la  danza 
en  que  se  agitan  las  prosapias  de  oro .  .  . 
reine  sobre  nosotros  el  silencio 
animador  del  Cántico  y  del  Lloro .  .  . 
Vienen  de  cerca.  De  allá  abajo,  donde 
el  tugurio  del  Mísero  está  abierto, 
y  allí  dentro  gemidos  y  plegarias, 
cuatro  cirios  y  un  muerto .  .  . 

Ese  fué  un  mártir  que  vendió  al  destino 

hasta  la  última  lágrima, 

y  que  apagó  la  luz  de  su  cerebro 

el  ambiente  siniestro  de  la  Fábrica .  .  . 

Ese,  fué  un  mártir  que  murió  en  la  noche, 
con  su  alma  triste  y  con  su  cara  pálida .  .  . 
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ATRIO  CÍVICO 


INPROMPTU 


I 

Toda  rama  de  laurel 
sobre  una  frente  florida, 
dice  el  Triunfo  de  la  Vida, 
como  en  el  arpa  el  rondel .  .  . 

No  importa  que  venga  el  Mal 
dejando  detrás  su  rastro, 
cuando  cada  alma  es  un  astro, 
y  cada  verso,  un  puñal .  .  . 

Ha  de  caer  a  los  pies 
de  la  esperanza  que  hiere 
como  una  rosa  que  muere 
perfumándonos  después. 

II 

Sé  como  el  fuego  del  Sol, 
que  fecunda  y  purifica, 
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como  el  oro  que  salpica 
en  el  hervor  del  crisol .  .  . 

No  importa  la  vil  pasión 
con  que  te  asalte  el  perverso, 
es  suficiente  tu  Verso 
para  dogos  de  salón .  .  . 

No  importa  que  la  Ironía 
te  ladre  su  carcajada, 
que  no  se  prueba  la  espada 
castigando  a  la  jauría .  .  . 
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JESÚS 


Vencedor  de  Satán  en  los  umbrales 
del  misterioso  abismo  del  infierno, 
fué  hecho  del  dolor  grande  y  eterno 
que  devoró  a  los  Dioses  Inmortales. 

Tuvo  fe.  Tuvo  amor.  Tuvo  ideales .  .  . 
Sintió  en  su  corazón  el  soplo  tierno 
de  nuevas  primaveras,  que  el  invierno 
amortajó  en  la  paz  de  los  rosales. 

Un  día,  peregrino  visionario, 

entró  en  Jerusalén.  i  Subió  al  Calvario, 

pasó  por  el  Tabor  iluminado .  .  . 

y  hoy  vuelve,  visionario  peregrino, 
buscando  entre  los  tiempos  el  Camino, 
para  ser  otra  vez  crucificado! .  .  . 
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EXCELSIOR 


Adelante .  .  .   soldado  de  la  Idea .  .  . 
ve  a  clavar  tu  bandera  en  lo  más  alto 
del  sombrío  peñasco  de  basalto, 
donde  la  boca  del  volcán  chispea .  .  . 

Proterva  y  vil  la  Multitud  atea 
devora  al  pecho  de  carácter  falto 
y  blasfema  su  nombre  en  el  asalto 
cuando  la  infame  crápula,  vocea .  .  . 

¡No  te  importe  la  loca  gritería, 

de  la  Chusma  multánime  y  sombría, 

sin  verdad,  sin  justicia  y  sin  decoro .  .  . 

que  en  miserable  corrupción  sumida, 
pasa  por  los  mercados  de  la  Vida, 
vendiendo  el  alma  y  mancillando  el  oro! 
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SURSUM 


Salgamos  de  las  noches  abismales 
a  las  bocas  de  luz  de  los  brocales 
abiertas  hacia  el  Sol .  .  . 

¡Arriba,   hundidos 
en  los  pozos  de  sombra!.  .  .    ¡El  sol  es  bueno! 
El  fuego  de  la  Vida  está  en  su  seno. 
Ardiente  surtidor  de  Vida  y  Fuego, 
os  hará  florecer  bajo  su  riego, 
como  a  los  antiquísimos  rosales. 

¡Salgamos  de  las  noches  abismales.  .  .; 
vamonos  a  soñar  en  la  pradera, 
inundemos  la  tierra  de  poesía, 
de  mentira,  de  ensueño,  de  armonía, 
y  amor  y  fuego  y  sol  y  primavera ! .  .  . 
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epístola 


Han  pasado  los  déspotas  protervos, 
es  necesario  que  hables  y  que  vibres 
sobre  el  silencio  de  los  hombres  siervos, 
el  evangelio  de  los  hombres  libres. 

Es  necesario  que  hables  y  que  grites 
de  un  argentino  ideal  la,  pasión  loca. 
Tú,  que  a  todos  los  siervos  manumites, 
y  les  pones  tus  besos  en  la  boca. 

Álzate  y  vibra  tu  palabra  extraña, 
en  la  lira  de  salmos  del  poeta, 
como  un  nuevo  Sermón  de  la  Montaña 
que  gritara  la  boca  de  un  profeta .  .  . 

Es  necesario  que  hables ...  Es  la  hora. 
Frente  a  Jerusalén,  torvas  y  mudas, 
pasan  las  chusmas,  plebe  aduladora, 
befando  a  Cristo  y  ensalzando  a  Judas 
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ANTE  EL  BECERRO 


Moisés,  asciende  tu  Montaña  y  habla 
con  el  divino  Oráculo  sonoro, 
mientras  el  pueblo  se  divierte  y  baila 
en  torno  al  ara  del  Becerro  de  Oro. 

Ha  caído  el  carácter  como  el  águila 
que  hirió  en  las  alas  el  furor  del  dardo; 
si  es  un  silencio  idólatra,  la  Patria 
que  vibre  y  ruja  la  canción  del  Bardo. 

Que  hable  el  Poeta,  la  montaña  suba 
y  entre  el  trueno  del  Verbo  y  la  tormenta, 
rompa  las  tablas  de  la  ley  absurda, 
sobre  el  ara  manchada  por  la  afrenta. 

¿Adonde  va  el  carácter  argentino?.  .  . 
Arrodillado,  siervo  y  miserable, 
besa  los  pies  del  cónsul ...  Es  preciso 
que  vuelva   a  arderse  la   Montaña  y  hable 
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EL  CÓNDOR 


Sobre  la  sucia  chusma  impresionante 
bajó  el  Cóndor  audaz,  detuvo  el  vuelo, 
la  contempló,  cerniéndose,  un  instante, 
y  al  ver  la  vieja  patria  claudicante 
abrió  sus  alas  remontando  al  cielo .  .  . 

Y  eran  sus  alas  trémulas  e  inciertas, 
como  dos  negras  nubes  pensativas 
errando  en  el  azul,  grandes  y  abiertas, 
con  las  tristezas  de  las  almas  muertas, 
en  el  asombro  de  las  cosas  vivas. 

Y  allá  quedó  la  chusma  indiferente, 
en  torno  de  los  últimos  Becerros, 
bailando  su  miseria  decadente 

como  un  Job  multiforme  y  maldiciente 
con   sus   llagas,    sus   sarnas   y   sus   perros. 
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íPOETA! 


Sé  como  el  cóndor  de  la  cumbre  calva, 

eterno  seducido  de  los  cielos 

que  lleva  luz  de  sol  en  la  mirada 

y  rumor  de  tormentas  en  sus  vuelos .  .  . 

El  ancho  espacio,  siempre.  Y  El,  insomne, 
eterno  soñador  de  lo  Infinito, 
con  las  miradas  a  la  aurora  vueltas 
sobre  la  vieja  roca  de  granito .  .  . 

El  ancho  espacio,  siempre.  Los  rumores 
del  Huracán  rodando  en  las  tinieblas, 
rumores  y  rugidos  en  los  vórtices, 
silencios  y  gemidos  en  las  nieblas .  .  . 

Así,  como  el  Guardián  de  la  Montaña, 
Poeta,  seducido  de  las  cumbres, 
vuela  buscando  el  rayo  de  los  cielos 
que  funda  las  eternas  servidumbres.  .  . 
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FILOSOFO 


Todo  tiene  en  la  vida  su  Calvario: 

se  empieza  en  el  Betlhem  de  las  quimeras 

y  se  viene  a  concluir  en  el  osario 

donde  duermen  las  muertas  primaveras.  .  . 

Se  empieza  con  la  música  de  Salve.  .  . 
la  Misa  es  de  sagradas  ilusiones, 
el  sacerdote-corazón,  oficia .  .  . 
Dios  oye  las  primeras  oraciones. 

Cruzamos  el  Desierto  fugitivos, 
como  fantasmas  de  conciencias  muertas, 
y  al  divisarnos,  tristes  peregrinos, 
abre  Jerusalén  todas  sus  puertas. 

En  ella  entramos  triunfalmente;  entramos 
cantando  Hossannas  y  agitando  palmas, 
y  luego  en  el  Pretorio  despertamos 
entre  el  rugido  de  una  chusma  de  almas. 
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El  pueblo  nos  acusa  y  nos  maldice, 
al  envejecida  Ley  nos  crucifica 
y  se  lava  las  manos  ante  el  pueblo 
el  Juez  que  nos  condena  y  prevarica .  .  . 

¡Oh!,  la  Vida  es  así.  .  .  Primero  el  Salmo, 
el  Pesebre,  el  Jordán  y  el  incensario; 
después  Jerusalén,  después  Pilatos, 
y  después  el  azote  y  el  Calvario .  .  . 
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PRIMAVERA  ROJA 


Florecerán,  de  nuevo,  los  rosales; 
un  día,  el  Sol  fecundará  la  tierra 
floreciendo  las  pampas  virginales; 
rebosarán  miel  nueva  los  panales, 
y  el  mundo  sueños  que  el  Amor  encierra. 

Un  día,  el  Hombre  y  Dios  serán  más  buenos, 
sin  suprimir  lo  Tuyo,  ni  lo  Mío, 
sin  la  Cruz  de  los  Cristos  nazarenos, 
cuando  se  nutran  de  inmortales  senos, 
los  hijos  fuertes  del  Dolor  sombrío. 

Un  día,  todos  juntarán  sus  manos, 

para  la  humana  paz  definitiva, 

siendo   en    la   paz   y   el    amor,    hermanos .  .  . 

cuando  caigan  los  últimos  tiranos 

en  el  incendio  de  una  hoguera  viva. 

Ese  día  es  lejano .  .  .   Ya  clarea 
el  tenebroso  cielo,  sin  embargo .  .  . 
el  Sol  entre  las  nieblas  alborea, 
y  llegan  Misioneros  de  la  Idea 
por  el  Camino  misterioso  y  largo .  .  . 
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INVITACIÓN  EX-CATHEDRA 


Amemos  y  soñemos 

el  ideal  de  alguna  historia  trunca, 

los  viejos  cuentos  que  no  acaban  nunca. 

Tengamos  la  ilusión  de  ser  retoños 
de  antiguas  floraciones, 
de  recordar  muy  paso  otras  canciones 
y  de  amar  los  otoños .  .  . 
Tengamos  la  ilusión  de  las  infancias 
y  la  trivialidad  de  las  mujeres; 
embriaguemos  el  alma  de  fragancias, 
en  Bagdad,  Buenos  Aires  o  Cíteres .  .  . 

Nuestras  manos  son  puras.  Otras  manos 
hagan  la  vil  labor,  el  bravo  Gesto .  .  . 
nuestras  manos  serán  para  los  pianos, 
o  para  hojear  un  palimpsesto .  .  . 
Otros,  sufran  la  lucha  por  la  Vida .  .  . 
sufran  por  la  Verdad ...    y  sobre  ocasos 
de  sangre,  mueran. 

Juventud   vencida : 
ha  empezado  el  festín,  llenad  los  vasos .  . 
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ANTE  EL  MAR 


Quiero  estar  junto  a  ti,  mi  viejo  hermano, 

para  entonar  con  tus  amargas  olas, 

los  viejos  cantos  del  dolor  humano, 

que  son  iguales,  bajo  el  sol  lejano, 

las  almas  grandes  y  las  playas  solas .  .  .  ! 

¡Yo  no  tiemblo  ante  ti!  Es  mi  firmeza, 
la  del  peñasco  secular  que  azotas; 
yo  tengo  orgullo  como  tú  fiereza .  .  . 
Seremos  con  mi  sombra  y  tu  tristeza, 
ele  un  arpa  virginal  dos  graves  notas. 

No  temblaré.  .  .    Sentado  en  tus  orillas 
admiraré  tus  cielos  y  tus  galas, 
pensando  en  mis  orgullos  que  no  humillas, 
mientras  besen  tus  brisas  mis  mejillas: 
si  tú  tienes  abismos,  yo  tengo  alas! 
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PUESTA  DE  SOL 


Moríase  la  tarde  como  una  virgen  triste, 
caía  en  el  Poniente  lánguidamente  el  sol. 
<;  Dónde  fueron  las  alas  del  ave  azul  que  viste 
pasar?.  .  .    ¿Qué  ha  sido  del  último  arrebol?.  .  . 
La  selva  perfumada  se  extremeció,  toda  alas, 
y  se  hizo  toda  oídos,  para  oir  tu  canción .  .  . 
y  alzáronse  desnudas  las  manos  que  señalas 
para  ofrecer  las  hostias  de  tu  Consagración .  .  . 

¡Oh,  mística  Belleza!.  .  .    No  ha  quedado  uno  solo 
de  tus  suaves  crepúsculos  sin  teñirse  de  gris, 
cuando  creció  el  abrojo  sobre  el  laurel  de  Apolo 
y  brilló  la  esterlina  sobre  el  albur  del  lis .  .  . 
Hasta  tu  Domus  Áurea  trepó  el  escarabajo, 
enmudeció  la  fina  garganta  del  zorzal, 
y  del  lírico  viento  el  vago  soplo  trajo 
el  alma  pestilente  del  alma  suburbial .  .  . 
Los  Jockeys  Clubs  imperan  con  sus  horas  perdidas, 
ios  cívicos  rebaños  trotan  con  su  tropel, 
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y  en  la  penumbra  mística  palidecen  las  vidas, 
y  en  la  testa  apolínea  se  marchita  el  laurel .  .  . 

.  .  .    pero  en  las  viejas  selvas  el  ruiseñor  no  cesa 
de  dar  en  el  silencio  su  más  dulce  canción, 
que  aleja  del  espíritu  la  infinita  Tristeza, 
la  Tristeza  infinita  de  la  Claudicación .  .  . 
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POST  SCRIPTUM 


Y  me  dijo,  acercando  su  corazón  al  mío, 
aquel  Jesús  extraño  de  labios  anarquistas: 
—  Es  necesario  un  Arte  más  humano, 
un  Arte  audaz,  de  Rebelión,  un  Arte 
democrático  y  sano .  .  .    Un  Arte  sano 
y  un  Artesano  de  épico  estandarte .  .  . 

Es  necesario  un  Arte  más  humano .  .  . 

un  Arte,  libre  y  lírico,  crisol 

donde  se  purifique  la  claudicante 

Democracia.  Un  Arte  como  un  sol 

nuevo  y  fulgurante .  .  . 

un  Arte  rojo  .carmesí .  .  . 

Pero,  no  importa  el  nombre  de  las  cosas, 

ni  de  los  símbolos .  .  .   Admitamos,  eso  sí, 

entre  Teorías  luminosas, 

"algo"  como  la  Nueva  Energía, 

una  Fuerza  simple  y  sencilla, 

en  que  florezca  nueva  la  Poesía 

con  el  moderno  riego  y  la  antigua  semilla 
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En  el  cielo  de  ilusorio  azul  el  reflejo 

crepuscular  iluminaba   un   Calvario, 

en  la  lejana  y  vasta  perspectiva .  .  . 

en  un  nimbo  solar  de  bronce  viejo. 

Y  dijo  con  su  palabra  persuasiva: 

—  El  Ideal,  como  el  Cristo,  es  un  solitario 

sobre  la  Cruz  los  grandes  Verbos  gimen; 

yo  quiero  un  Verbo  fuente  de  agua  viva, 

un  Verbo  bello  y  libre  como  el  Crimen. 

.  .  .  Allá,  por  distancias  remotas, 

venía  la  Visión,  la  blonda 

cabellera  al  viento  sibilante  en  las  rotas 

almenas,  de  la  mística  y  honda, 

solemne  Torre  de  Marfil .  .  .   Venía 

la  Visión  de  la  Nueva  Energía, 

vibrante,  como  una  onda .  .  . 

Al  viento  la  cabellera 

roja,  la  trágica  Viajera 

no  traía  la  Lira  en  las  manos, 

no  traía  el  Lauro  victorioso, 

ni  el  Plectro  de  los  soberanos 

del  Verbo,  ni  el  maravilloso 

palio  de  los  Sacerdotes  triunfantes .  .  . 

Ella  traía  un  mundo  doloroso 

en  el  dorso  de  sus  alas  vibrantes .  .  . 

Ella  traía 

en  los  labios  inefables, 
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la  llama  de  la  Nueva  Alegría, 

ia  Nueva  Epiphania, 

con  que  arderán  las  zarzas  venerables 

sobre  los  montes  bíblicos.  .  .    Traía 

el  resplandor  de  una  hoguera  lejana, 

de  un  formidable  incendio ...    Se  veía 

en  sus  manos,  un  Gesto,  Rebeldía 

o  Pasión,  pero  no  era  humana 

!a  actitud  de  aquel  Gesto .  .  . 

rompiendo  sobre  el  polvo  del  camino, 

el  viejo  Palimpsesto, 

en  donde  estaba  escrito  el  Destino. 

Sobre  la  blanca  cima  de  los  montes 

flotaba  la  luminosa  vestidura 

que  la  envolvía .  .  . 

¡Oh,  Santa  Epiphania!.  .  . 

¡Como  cuando,   sobre  los  horizontes, 

que  la  roja  alba  transfigura, 

sus  púrpuras  enciende  el  sol  de  oro, 

así,  la  luminosa  Criatura, 

venía,  ¡oh  Libertad!.  .  .   sobre  el  sonoro 

Carro  de  la  Victoria, 

bajo  un  cielo  de  Anunciación  y  de  Gloria! 
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INTERVALO 


LOS   CONQUISTADORES 


Napoleón   y  César. 

Cesar.  —  Dame  la  mano,  gran  Déspota. 

Napoleón.  —  Ave,  César!  Vengo  de  Santa  Elena 
y  traigo  el  polvo  del  camino. 

Cesar.  —  Eso  es  todo  lo  que  queda  en  los  pliegues 
del  m.anto  de  la  Gloria:  polvo,  lo  que  somos. 

Napoleón.  —  Es  verdad.  Un  griego,  ha  dicho:  "El 
hombre,  sueño  de  una  sombra" ...  El  Espíritu  es  el 
gusano  que  nos  muerde  en  el  cerebro .  .  . 

Cesar.  —  El  Espíritu  es  una  Fuerza .  .  .  ! 

Napoleón.  —  La  Voluntad  es  más  fuerte ...  1 

Cesar.  —  Y  la  Vida  es  el  soplo  de  los  siglos.  Sobre 
Roma,  sobre  Calía,  sobre  el  Imperio  Bárbaro,  volaron 
rampantes  las  águilas  de  mis  Legiones.  Conocí  el  amor 
y  la  tristeza.  Asolé  pueblos  y  dominé  a  Roma  y  al  Se- 
nado, vencí  a  Pompeyo  y  caí  al  pie  de  su  estatua  in- 
móvil, engendrando  el  poder  y  la  gloria  de  Augusto. 

Napoleón.  —  Yo  tuve  como  el  Sol,  doce  planetas 
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para  alumbrar  mis  días  de  gloria  fulgurante.  Tumbé 
tronos  y  rompí  fronteras,  encadené  Reyes,  amé,  fui 
amado  y .  .  .   he  muerto  solo,  como  un  m.onje  triste. 

Cesar.  —  Sic  transit .  .  .  Acuérdate  de  los  poetas. 
Fuimos  dos  montes  calcinados  por  el  mismo  rayo.  Pero, 
de  Nosotros,  al  golpearnos  el  martillo  de  Dios  sobre  el 
yunque  de  la  Eternidad,  saltarán  las  chispas  del  Fuego 
que  prenderá  el  futuro  incendio  para  alumbrar  la  con- 
ciencia del  mundo,  otra  vez  bárbaro .  .  . 

Napoleón.  —  Nuestros  cuerpos  florecerán  rosas  de 
Resurrección  para  una  Humanidad  Nueva. 

Cesar.  —  No  hay  Humanidad  Nueva.  El  Error  es 
el  mismo. 

Napoleón.  —  Yo  concebí  un  imperio  más  grande 
que  el  tuyo.  Todo  el  Mundo. 

Cesar.  —  Viniste  después  de  la  Cruz;  pero,  la  Es- 
pada y  la  Cruz  no  han  redimido  nada;  fueron  dos  ti- 
ranías en  una  sola  Ambición. 

Napoleón.  —  La  Cruz  y  la  Espada .  .  .  todavía  sos- 
tienen las  columnas  del  mundo.  Su  Majestad  Divina  y 
Su  Majestad  Humana  se  dan  la  mano  en  la  sombra .  .  . 

Cesar.  —  Los  hombres  se  hacen  más  pequeños  y  más 
cobardes .  .  . 

Napoleón.  —  Ave,  César .  .  . ! 

Cesar.  —  Viva  el  Emperador .  .  .  ! 

En  el  magno  silencio  de  los  siglos  sé  oye  una  voz 
desconocidas 

—  Duermes,  Bruto .  .  .  ? 
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LAS  REINAS  VENCIDAS 


Belkís  y  Helena. 

Belkis.  —  Qué  pálidos  están  mis  lirios .  .  .  !  Mi 
lecho  ha  florecido  en  lirios  y  en  rosas  en  noches  impe- 
riales al  ritmo  de  un  Poema .  .  . 

Helena.  —  Yo  fui  raptada.  Sobre  el  caballo  blanco 
del  Fuego,  cruzamos  una  selva  y  un  mar  de  llamas. 
Paris  resplandecía  como  un  Dios  y  yo  me  escondía  en 
la  sombra  del  recuerdo  de  Menelao. 

Belkis.  —  Yo  palidecí  en  el  resplandor  de  las  estre- 
llas de  Sabá.  Me  perfumé  con  los  nardos  de  Axum  y 
pisé  con  mis  pies  desnudos  los  lirios  de  Jerusalén.  Fui 
feliz  en  el  lecho  de  las  antiguas  reinas  al  resplandor  de 
cien  lámparas .  .  .    Mi  Rey  era  un  poeta. 

Helena.  —  Los  celos  de  las  Diosas  me  hicieron 
sorda  y  ciega  como  las  estatuas.  Fui  símbolo  del  Dolor 
del  Espíritu  sobre  el  triunfo  del  Destino.  Fui  la  Belleza 
Omnipotente. 

Belkis.  —  Yo  fui  una  "y^gua  con  pecho  de  palo- 
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ma".  Por  tierras  de  santidad  y  de  leyenda  trotaron  rít- 
micamente mis  corceles  sembrando  los  caminos  con  las 
piedras  preciosas  que  cargaban  las  grupas  de  mis  camellos. 

Helena.  —  Me  escondí  en  los  santuarios  de  Troya 
como  una.  maldición  de  Némesis,  y  vi  cómo  se  abría  el 
vientre  del  Caballo  de  los  griegos .  .  . 

Belkis.  —  Llegué  a  las  puertas  de  Jerusalén  como 
ante  una  gran  fatalidad  y  me  pareció  que  se  abrían  las 
puertas  de  un  sepulcro  para  tragarme .  .  .  Después,  oí 
músicas  y  cantos,  ritmos,  voces  de  Anunciación,  pala- 
bras políticas ...    y  besos.   Soñé  que  soñaba .  .  .  ! 

Helena.  —  Huimos  por  el  camino  que  florece  el 
Triunfo  de  la  Muerte.  Y  me  detuve  en  los  brazos  de 
la  felicidad  y  del  Remordimiento.  Mi  copa  de  miel  te- 
nía el  fondo  de  acíbar.  Pero  mis  labios  florecían  rosas .  .  . 

Belkis.  —  Yo  amé.  Yo  fui  amada  inmortalmente  al 
resplandor  de  una  Luna  de  Leyenda.  Había  lecho  de  ro- 
sas y  yo  dormía  al  ritmo  de  los  versos  del  Rey,  amorta- 
jada en  nardos  bajo  la  luna  bíblica.  Mi  despertar  fué 
pálido,  como  un  día  sin  sol .  .  . 

Helena.  / —  Yo  desperté  espantada  al  fulgor  de  las 
llamas  de  un  incendio,  entre  los  gritos  de  los  vencedores 
y  de  los  vencidos. 

Belkis.  —  Cuando  desperté  en  la  luz  triste  del  día, 
los  lirios  sangraban  y  las  rosas  estaban  ultrajadas  por 
un  gran  viento  del  abismo.  Busqué  a  Salomón  en  el 
lecho  y  se  había  levantado.  Entonces,  sola,  me  parecía 
a  una  bandera  rota,  desflecada,  con  mis  cabellos  revuel- 
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tos.  La  luz  triste  del  día  me  ruborizaba  el  rostro;  y  en 
mi  corazón  había  un  gran  silencio. 

Helena.  —  He  llorado  sobre  las  tumbas  de  mis 
muertos  y  mis  lágrimas  han  florecido  como  azucenas 
los  pálidos  cadáveres  de  los  héroes  que  murieron  por  la 
Belleza. 

Belkis.  —  Tú  fuiste  culpable  y  Yo,  imprudente. 

Helena.  —  Nos  han  inmortalizado:  el  Dolor  y  la 
Muerte.  .  . 

Belkis.  —  Porque  todo  nos  era  permátido  en  la  me- 
dida de  los  Dioses  y  de  los  Reyes .  .  . 

Helena.  —  Todo  sí,  pero  "nada  con  exceso". 

Belkis.  —  Dicen  que  yo  he  jugado  con  una  pelota 
que  encerraba  el  corazón  de  un  Príncipe .  .  . 

Helena.  —  Dicen  que  yo  he  jugado  con  el  destino 
de  los  pueblos  y  con  la  gloria  de  los  héroes  de  la  patria... 

Belkis.  —  ...  y  a  cada  golpe  de  la  pelota  sobre  el 
suelo,  el  corazón  daba  un  gemido .  .  . 

Helena.  —  ...  y  a  cada  golpe  de  una  lanza  ven- 
gadora, yo  sentía  caer  sobre  mi  corazón  la  sombra  de 
un  héroe .  .  . 

Belkis.    .  .   No  fuimos  culpables. 

Helena.  —  Sientes  esos  pasos .  .  .  ? 

Belkis.  —  Silencio. 

En  el  fondo  del  magno  silencio  se  oye  otra  vez  la  voz 
desconocida : 

—  Yegua.*; .  .  .  I 
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LAS  PECADORAS 


Bilitis  y  Sapho. 

BiLITIS.  —  Habéis  visto  pasar  a  Mirtokleis .  .  .  ? 

Sapho.  —  Cuánto  la  hubiera  amado  también,  antes 
de  Leúcades.  .  .  ! 

Bilitis.  —  Tenía  dulces  labios,  pechos  duros  y  erec- 
tos y  los  flancos,  como  varas  de  azucenas.  Besaba  y  mor- 
día. Su  carne  tibia,  sus  manos  sabias,  sus  labios  apreta- 
dos hechos  para  pronunciar  el  gemido .  .  . 

Sapho.  —  El  Am.or  sexual  de  los  géneros  es  un  obs- 
táculo para  la  perfección  de  la  Belleza.  El  vientre  debe 
ser  estéril. 

Bilitis.  —  Oh,  los  besos  en  silencio  que  no  fecun- 
dan .  .  .  Oh,  los  brazos  más  suaves  que  los  velludos  de 
los  hombres ...  y  el  beso  delicado  de  los  labios  rojos 
en  sangre  de  durazno .  .  . 

Sapho.  —  Yo  he  cantado  la  lujuria  de  las  leonas 
vírgenes  y  la  voluptuosidad  de  los  lechos  del  Misterio 
Pero,  amé  a  Faon .  .  . 
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BiLITIS.  —  Yo  no  he  gozado  con  los  hombres;  gro- 
seros y  ásperos  son,  Sapho. 

Sapho.  —  La  forma  de  mi  verso  dio  nominativo  al 
estilo  de  mi  Amor.  Mi  Amor  no  fué  un  gemido,  fué  una 
música.  Una  fiebre.  Un  sueño. 

BiLITIS.  —  Yo  fui  "sáfica".  Mis  Canciones  son  mur- 
mullos de  besos  de  mujer.  En  el  reino  de  sombra  en  que 
vivimos,  tú  er^s  la  Maestra  y  yo  la  Discípula. 

Sapho.  —  Acércate  en  el  soplo  de  un  perfume.  Quie- 
ro besarte. 

BiLITIS.  —  No  puedo  soltarme,  estoy  presa  en  los 
brazo  sde  fuego  de  un  demonio. 

Sapho.  —  He  perdido  la  memoria  de  la  eternidad .  .  . 
Faon,  Faon ...  tu  nombre  sagrado  lo  murmuran  to- 
davía mis  labios. 

BiLITIS.  —  Yo  no  recuerdo  el  nombre  de  los  hom- 
bres qu  eme  amaron.  Ni  tampoco  el  de  aquel  mercader 
del  Oriente  que  en  una  noche  de  Atenas,  me  amó  mu- 
cho ...  y  por  muchos  días  y  muchas  noches  después, 
me  dejó  pensando  en  sus  caricias .  .  . 

Sapho.  —  Yo  he  dictado  el  evangelio  de  la  Belleza, 
en  el  símbolo  de  Venus  Atenea. 

BiLITIS.  —  Me  persiguen  las  som.bras  de  mis  aman- 
tes muertas.  Yo  he  sentido  el  odio  al  Hombre .  .  . 

CoRo  DE  DEMONIOS.  —  Vientres  estériles,  flor  de  las 
degeneraciones  de  los  dioses.  Vosotras,  las  Imperfectas, 
las  santas  Delicuescentes,  traed  en  vuestras  manos  las 
lámparas  malditas  que  disipen  tanta  sombra .  .  .  ! 
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LAS   MONTANAS 


El  CÁUCASO.  —  ¿Oyes,  viejo  Gólgotha?.  .  . 

El  Gólgotha.  —  Es  el  canto  del  odio .  .  . 

El  CÁUCASO.  —  El  Odio  del  Omnipotente,  cuyo 
rayo  calcinó  un  día  mis  cumbres.  ¿Le  oías?.  .  . 

El  Gólgotha.  —  Yo  permanecía  sordo  en  el  si- 
lencio sagrado  del  Advenimiento.  Pero  hasta  mí  Uegaba 
el  gran  Grito  de  rebelión. 

El  CÁUCASO.  —  Mis  cumbres  se  tiñeron  de  auro- 
ras cuando  tembló  la  luz  suave  y  eterna  de  aquellos  gran- 
des ojos,  que  agonizaban  sobre  tus  cimas  en  aquella  tarde 
de  Jerusalén  .  .  . 

El  Gólgotha.  —  Y  aquella  luz  se  ha  extinguido 
para  siempre  como  una  lámpara;  sólo  fué  un  crepúsculo 
del  Ensueño  en  la  consecución  de  un  elevado  Ideal,  que 
fué  la  Esperanza  del  mundo .  .  . 

El  CÁUCASO.  —  Empiezo  a  tener  conciencia  del 
Tiempo.  .  .   ¡Cuánto  tarda! .  .  . 

El  Gólgotha.  —  ¿Quién?.  .  .   ¿Quién?.  .  . 
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El  CÁUCASO.  —  El .  .  .  El  que  vendrá  otra  vez  a 
morir  sobre  una  de  nuestras  cumbres  predestinadas .  .  . 

El  GÓLGOTHA.  —  Di,  entonces,  Ellos .  .  . 

El  CÁUCASO.  —  Ellos .  .  .  Los  inmortales  Rebel- 
des, los  Vencedores  de  la  Vida. 

Prometeo  y  Jesús,  son  dos  Vencidos. 

El  GÓLGOTHA.  —  Jesús  no  ha  muerto  en  mis 
cumbres. 

El  CÁUCASO.  —  El  Tabor  es  un  monte  muerto... 

El  GÓLGOTHA.  —  Tú  eres  más  viejo  que  yo,  Cáu- 
caso... 

El  CÁUCASO.  —  Tengo  más  recuerdos.  Es  que  he 
sentido,  antes  que  tú,  el  extremecimiento  del  Dolor;  Tú, 
no  has  conocido  la  gloria  sangrienta  de  la  Rebeldía;  yo 
fui  un  día  pedestal  del  Orgullo  personal;  en  mí  anida- 
ron águilas  olímpicas. 

El  GÓLGOTHA.  —  En  cambio,  yo  he  asistido  a  la 
agonía  del  Dolor  resignado,  manso  como  un  esclavo,  el 
suspiro  del  Cristo  del  Perdón.  Aquel  dolor  sublimemente 
humano  que  era  esencia  de  Amor,  de  Vida  y  de  Eterni- 
dad. Tú  tampoco  has  conocido  la  gloria  tremulante  de 
ese  Dolor  suave,  como  el  aceite  perfumado,  que  unjió 
las  manos  y  los  pies  del  Mártir.  Tú  no  has  conocido  la 
gloria  de  la  Rebeldía  del  amor .  .  . 

El  CÁUCASO.  —  Cuando  se  apagó  la  luz  de  aque- 
llos divinos  ojos  sobre  tus  cumbres,  cayó  sobre  las  mías 
la  sombra  de  una  Cruz .  .  . 

El  GÓLGOTHA.  —  Sombra  venerable  que  permite 
ver  más  puras  las  estrellas  en  la  profundidad  de  los  siglos; 
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en  que  palidece  cada  vez  más  el  triste  plenilunio  de  Ge- 
thsemaní .  .  . 

El  CÁUCASO.  —  ;  Sombra,  pero  transververada  por 
claridades  relampagueantes  de  lejanos  incendios  futuros! 
¡Alas  de  las  águilas,  fondo  de  los  abismos,  tumba  de 
las  Ciudades  Malditas! .  .  . 

El  GÓLGOTHA.  —  ¡Ah!  Yo  fui  el  Monte  de  la 
Sumisión,  del  Vencimiento .  .  . 

El  CÁUCASO.  —  Yo  fui  el  Monte  de  la  Blasfemia, 
de  la  Rebelión,  del  Odio  y  de  la  Sabiduría.  Sólo  temblé 
cuando  moría  el  Titán .  .  . 

El  GÓLGOTHA.  —  Yo  he  llorado  también.  .  . 
Mis  piedras  trasudaban  lágrimas  cuando  agonizaba  el 
Rabi .  .  . 

El  CÁUCASO.  —  ¿Para  qué  morirán?.  .  . 

El  GÓLGOTHA.  —  Es  verdad:  Júpiter  reina  toda- 
vía y  César  impera .  .  . 

El  CÁUCASO.  —  Somos  los  únicos  Inmortales. 
Vendrá,  lo  espero,  el  nuevo  Creador  del  Fuego .  .  . 

El  GÓLGOTHA.  —  .  .  .y  el  Gigante  sin  entraña  y 
el  Cristo  sin  perdón .  .  . 

El  CÁUCASO.  —  Tú  anuncias  al  Tirano.  Yo  no 
quiero  Déspotas  .  .  . 

El  GÓLGOTHA.  —  No .  .  .  Pero  mi  sumisión  era 
Rebeldía  más  elocuente  que  tus  truenos.  Mi  silencio  era 
más  fuerte  que  tu  declamación  de  tempestades .  .  . 

El  CÁUCASO.  —  Un  Dios  hecho  Hombre  te  signó 
con  su  sangre;  tú  eres  un  esclavo.  .  . 
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El  GÓLGOTHA.  —  Ahora  espero  al  Hombre  he- 
cho Dios. 

El  CÁUCASO.  —  (Breve  pausa) .  Veo  llegar  legio- 
nes de  águilas  espantadas  por  el  Occidente .  .  .  Veo  tem- 
blar una  nuble  negra.  .  .    ¿Qué  pasa?.  .  . 

El  GÓLGOTHA.  —  (Levantando  la  cabeza .  .  .  ) . 
Debe  ser  la  Cruz  que  se  desploma  sobre  el  mundo .  .  . 

El  CÁUCASO.  —  .  .  .  Veo  temblar  un  gran  remo- 
lino negro,  en  el  que  va  envuelto  el  galope  de  los  caballos 
del  Apocalipsis ...  Al  fin  de  veinte  siglos,  mis  monta- 
ñas cantan .  .  . 

Coro  de  Montañas.  —  Sobre  el  mirto  de  los 
Dioses  y  la  Rosa  Mística  de  los  Santos  triunfe  el  Laurel 
de  Apolo.  Venga  a  Nos  el  reino  del  HOMBRE. ... 

En  el  magno  silencio  de  los  siglos  se  oye 
LA  voz  LEJANA  DEL  TabOR.  —  Hasta  mis  cumbres  no 
suben  los  Cristos  que  mueren,  sino  los  que  sueñan .  .  . 
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LAS  VICTIMAS 


Prometeo.  —  -Hermano!.  .  . 

Jesús.  —  Estoy  cerca  de  ti .  .  . 

Prometeo.  —  La  tiniebla  es  tan  espesa  que  no  te 
siento;  ¡habíame  más  fuerte! 

Jesús.  —  Nos  separa  todavía  una  muralla  de  siglos 
de  tinieblas .  .  .  Estamos  en  el  fondo  de  una  noche .  .  . 

Prometeo.  —  Dame  una  lámpara .  .  . 

Jesús.  —  Se  me  ha  roto  en  las  manos .  .  . 

Prometeo.  —  Frota  dos  piedras  del  Cáucaso. 

Jesús.  —  Espera:  todavía  me  queda  una  zarza  del 
Horeb .  .  . 

Prometeo.  —  Tu  Dios  es  judío.  No  creo  en  el 
Horeb. 

Jesús.  —  Mi  Dios  está  dentro  de  mí.  Yo  soy  el 
que  soy .  .  . 

Prometeo.  —  Yo  fui  un  Dios. 

Jesús.  —  Yo  soy  el  Hijo  del  Hombre. 

Prometeo.  —  Entonces  me  debes  el  porvenir.  Yo 
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he  sembrado  las  espinas  que  te  coronaron  Rey  de  los 
Judíos .  .  . 

Jesús.  —  Yo  no  hacía  política.  Mi  reino  no  era 
de  este  mundo. 

Prometeo.  —  Yo  enseñé  a  tu  Padre  el  triunfo 
del  Fuego .  .  . 

Jesús.  —  Tu  fuiste  el  espíritu  de  Satán.  Contigo, 
los  Rebeldes,  los  Violentos  y  los  Déspotas.  .  . 

Prometeo.  —  ¿Tú,  también.  .  .  ?  He  agonizado 
largo  tiempo  entre  las  iras  y  las  injusticias  de  los  Dioses 
y  las  ingratitudes  de  los  hombres .  .  . 

Jesús.  —  Yo  he  sufrido  también.  Yo  he  orado  a 
mi  Padre  cuarenta  noches  de  rodillas  en  un  huerto;  he 
visto  palidecer  mi  frente  atormentada,  sudar  sangre  de 
mis  sienes.  .  .  perdonando  a  los  delincuentes,  levantando 
a  los  caídos,  resucitando  a  los  muertos,  al  fin,  para  ser 
víctima  de  los  Sacerdotes  y  de  los  Jueces. 

POMETEO.  —  Los  dos  tenemos  que  vengarnos  de 
la  Vida  y  de  la  Humanidad .  .  . 

Jesús.  —  Yo,  perdono. 

Prometeo.  —  Yo,  no. 

Jesús.  —  Mis  sienes  florecen  pensamientos  de  re- 
nunciación rojos  como  lirios  de  gotas  de  mi  sangre. 

Prometeo.  —  Mis  manos  crean  el  Fuego.  Ante 
mí  temblaba  la  Tiranía  del  Olimpo. 

Jesús.  —  Tú  no  perdonaste  como  yo .  .  . 

Prometeo.  —  ¿A  quién .  .  .  ? 

Jesús.  —  A  las  pecadoras  y  a  los  ladrones.  .  . 
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Prometeo.  —  Pero,  he  libertado  a  los  Hombres... 

Jesús.  —  Yo  los  he  redimido.  .  , 

Prometeo.  —  ¿No  te  equivocas.  .  .  ?  Tú  no  has 
redimido  nada .  .  .  Tú  no  has  destruido,  como  yo,  Sólo 
alcanzaste  a  perdonar  a  una  pecadora  y  a  entristecer  a 
una  Virgen .  .  . 

Jesús.  —  Quizás,   tengas   razón. 

Prometeo.  —  Allá  abajo,  el  Templo  se  ha  llena- 
do otra  vez  de  mercaderes .  .  . 

Jesús.  —  Ya  veremos .  .  .  Esta  vez  volveré  sin  lá- 
tigo, pero  con  fuego. 

Prometeo.  —  Es  inútil.  "Nulla  est  redemptio". 
Sólo  hemos  preparado  el  Camino  a  los  que  han  de  venir 
después  de  nosotros.  En  nosotros  han  crucificado  a  los 
que  sufren  y  a  los  que  piensan.  Con  Ellos,  seremos  ven- 
gados. 

Jesús.  —  Volvamos  a  nuestras  Cumbres.  Te  espe- 
ra el  buitre  que  te  devore;  a  mí,  el  ladrón,  que  me  in- 
sulte .  .  . 

Prometeo.  —  Tú,  al  menos  tuviste  a  María,  su 
dulce  mirada,  su  aceite  perfumado .  .  . 

Jesús.  —  Tú  tuviste  a  la  Anadyomena. 

Prometeo.  —  Murió  como  un  crepúsculo  sobre 
las  cumbres  rotas  del  Olimpo.  El  beso  de  María  es  más 
sublime  que  su  estrella  en  mi  noche .  .  . 

Jesús.  —  María  era  un  ideal .  .  . 

Prometeo.  —  ¿Oyes  ese  canto  lejano.  .  .  ? 

Jesús.  —  Son  clarines .  .  . 

Prometeo.  —  Son  los  silbidos  de  tus  Serpientes. 
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Jesús  (pensativo) .  —  Yo  volveré  a  destruir  el 
serpentario .  .  . 

Prometeo.  —  Veo  amanecer  sobre  las  cumbres 
del  Tabor;  la  frente  de  la  Noche  en  su  Gethsemani  de 
estrellas  suda  sangre  violeta .  .  . 

Jesús.  —  Subamos  juntos  al  Tabor .  .  . 

En  el  magno  silencio  de  los  siglos,  se  oye 

OTRA  VEZ  LA  VOZ  LEJANA  DEL  TABOR:  ¡Hasta  mis 

cumbres  no  llegan  los  Cristos  que  sueñan,  sino  los  que 
luchan .  .  .  ! 
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POEMAS  DE  LA  INICIACIÓN 


EX  -  LIBRIS 


Voy  a  hacerte,  como  hombre  y  como  artista, 
la  gracia  cíe  mis  últimas  Canciones, 
que  tienen  las  sutiles  sugestiones 
de  mi  temperamento  impresionista. 

Anónimo   filósofo   idealista, 
sufro  en  mi  vanidad  tus  decepciones 
predicando  en  estériles  regiones 
mis  Teorías  de  apóstol  simbolista. 

Sobre  la  Torre  de  Marfil  levanto, 
entre  los  viejos  bronces  de  mi  canto, 
la  Bandera  de  Sol  de  tu  idealismo, 

y  paso  entre  las  torvas  muchedumbres 
levantando  los  vuelos  de  tus  cumbres 
más  allá  del  Tabor  del  Cristianismo. 
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EL  OCULTO  CAMINO 


Nací  una  noche  de  hondas  agonías 
a  mi  pasión  de  lírico  Artesano; 
y  pase  con  mis  versos  en  la  mano 
las  noches  largas  y  los  breves  días. 

Tuve  fe,  tuve  amor,  tuve  alegrías .  .  . 
y  fué  mi  triste  corazón  pagano, 
como  el  sepulcro  del  Dolor  cristiano 
en  la  edad  de  las  grandes  armonías. 

Entré  en  Jerusalén.  Sobre  un  Calvario, 

lo  mismo  que  Jesús,  el  Solitario, 

fui,  por  un  gran  Ideal,  crucificado .  .  . 

i  Y  hoy  bajo  del  Tabor  de  mi  destino, 
buscando  entre  las  sombras  el  Camino, 
cubierto   con    las    tumbas    del    pasado  I. 
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MEMORANDA 


Fué  ayer,   nomás,   que  locas  mis  pasiones, 
abandonaron   tu   Jardín   de   Aromas, 
emigración  de  abejas  y  palomas 
en  nidos  y  colmenas  de  ilusiones .  .  . 

Ahora,  por  las  trágicas  regiones 
de  la  Tristeza,  donde  Eterna  asomas, 
exactas,   como  líricos  axiomas, 
vuelven  a  Ti,  mis  últimas  Canciones. 

Son  las  músicas  vagas  en  que  expira 

el  alma  dolorosa  de  la  Lira 

donde  murió  el  Amor  Crucificado .  .  . 

Es  el  retorno  de  los  Sueños  idos .  .  . 
son  las  aves  que  vuelven  a  sus  nidos 
a  recordar  los  cantos  del  Pasado. 
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ADVENIMIENTO 


Volverán  mis  Palabras,  una  a  una, 
como  lluvias  de  perlas  a  tu  oído, 
para  decirte  de  un  dolor  vencido 
la  historia  larga,  triste  y  sin  fortuna. 

Como  vuelven  las  sombras  a  su  cuna, 
y  los  nocturnos  pájaros  al  nido, 
vendrán  los  versos  del  Amor  Perdido 
en  el  mar  de  nostalgias  de  la  Luna. 

Junto  a  mí  y  a  mi  verso  frío,  unida, 
iremos  hasta  el  fondo  de  la  Vida 
recorriendo  las  tumbas  del  camino .  .  . 

y  al  claudicar  un  sol  de  ocasos  rojos, 
el  relámpago  negro  de  tus  ojos, 
alumbrará  la  noche  del  destino .  .  . 
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EN  LA  SEDE  SEVERA  DEL  SILENCIO 


I 


Yo   te   quiero   querer  para   soñarte 
en  el  sueño  de  un  beso  extremecida, 
sobre  mi  lecho  de  pasión  dormida 
en  un  santuario  de  Silencio  y  Arte. 

No  quiero  entre  mis  manos  deshojarte, 
como  a  la  rosa  del  rosal  caída; 
yo  te  quiero  agitar,  contra  la  Vida, 
a  manera  de  un  místico  Estandarte. 

Que  me  quede  en  los  labios,  una  gota 
de  miel,  y  en  la  Ilusión  remota, 
la  emoción  de  los  éxtasis  lejanos .  .  . 

y,  al  abrazarte  con  mi  abrazo  fuerte, 
el  olor  de  los  lirios  de  la  Muerte 
que  deshoja  el  Otoño  de  tus  manos .  . 
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II 


{Segundo  motivo) 

Yo  te  quiero  soñar  en  un  ambiente 
de  luz,  de  amor,  de  gloria  y  de  poesía .  .  . 
oyendo  gravemente  la  armonía 
de  los  últimos  besos  en  la  frente. 

Quiero  amarte  en  un  sueño,  eternamente, 
y  al  despertarnos  en  la  luz  del  día, 
abrir  los  brazos  y  sentirte  mía, 
en  un  soberbio  amor  omnipotente. 

Un  Amor,  como  Dios,  grande  y  divino, 
ungido  por  la  fuerza  del  Destino, 
y  en  tu  nueva  pasión,  resucitado.  .  . 

que  tenga,  en  la  emoción  de  su  conjuro, 
la  sombra  de  los  sueños  del  Futuro 
y  el  Sol  de  los  recuerdos  del  Pasado .  .  . 
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OJOS  NEGROS  EN  LA  CLARIDAD  DE  LA  LUNA 


I 


Son  dos  noches  del  Trópico.  Dos  bellas 
perspectivas  encima  de  una  cumbre. 
Hay  en  el  resplandor  de  su  vislumbre 
una  fulgencia  zodiacal  de  estrellas ... 

Sus  pupilas,  son  lámparas .  .  .  En  ellas 
arde  el  Ideal.   ¡Quiero  que  alumbre 
la  noche  de  mi  negra  servidumbre, 
la  llama  espiritual  de  sus  centellas  I.  .  . 

Ojos  que  al  deslumhrar,  turban  la  calma, 
nublan  el  cielo,  ennegreciendo  el  alma, 
y  dan  luz  a  la  noche  y  sombra  al  día . 

"Ábrelos  en  mis  noches,  Anunciada; 
en  el  ígneo  volcán  de  tu  mirada, 
hundiré  mi  alma  por  llamarte:  Míal .  .  . 
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II 

(Segundo  motivo) 

Hay  en   tus  ojos  de   mirar   dormido 
el  alma  fiel  de  la  nupcial  paloma, 
ebria  del  néctar  del  antiguo  aroma 
tn  los  Jardines  del  Edén  perdido.  .  . 

Son  un  cielo  de  luz,   desconocido, 
que  en  abismos  de  sombras,  se  desploma, 
negros,  como  la  noche  que  se  asoma, 
en  la  tarde  de  un  día  del  Olvido.  .  . 

Obsesionantes  astros  pensativos, 
tienen,  como  los  ídolos  votivos, 
la  atracción  de  la  ciega  Idolatría .  .  . 

y  son,  en  sus  parábolas  extrañas, 
en   la   noche  sin  sol  de  las  pestañas, 
dos  Signos  de  la  eterna  Astrología .  .  . 
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DIVAGACIÓN  RETORICA 


En  un  temblor  de  élitros  vibrantes, 
un  vuelo  de  palomas  mensajeras, 
llevó  por  las  sonámbulas  praderas, 
un   enjambre   de  espíritus   errantes .  .  . 

Por  atajos  de  horror,  alucinantes, 
bajo  la  Luna  azul  de  tus  ojeras, 
chistaron  las  lechuzas  agoreras 
en  la  Cruz  de  mis  Torres  protestantes . 

El  Camposanto  se  llenó  de  aromas .  .  . 
la  sangre  de  las  últimas  palomas 
enrojeció  tu  lecho  en  la  alborada .  .  . 

y,  como  el  Día  te  encontrara  intacta, 

el  Sol  grabó,  por  verte  estupefacta, 

su  roja  Flor  de  Lis  sobre  tu  almohada 
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DESOLACIÓN  MARINA 


Volaron  en  el  viento  los  pañuelos, 
cuando  te  dije:  "Adiós",  en  la  ribera 
donde  quedó  la  muerta  primavera 
bajo  el  palio  violeta  de  los  cielos. 

Errante  por  el  mar  de  mis  desvelos, 
en  mi  piratería  romancera, 
desplegué  contra  el  mundo  mi  bandera 
y  arrojé  mi  bajel  contra  los  hielos .  .  . 

¡Náufrago,  por  el  páramo  sombrío, 

de  pie,  sobre  la  proa  del  Navio, 

vagué  envuelto  en  el  seno  de  una  nube 

y,  con  tu  infiel  tripulación  de  penas, 
por  la  ignota  región  de  las  Sirenas, 
barco  pirata  zozobrando  anduve  I.  .  . 
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APOTEOSIS 


Bajo  un  temblor  de  lámparas  nupciales, 
en  la  ribera,  oscurecida  y  sola, 
en  su  breve  emergencia  de  amapola, 
lució  sus  desnudeces  virginales .  .  . 

Del  cielo,  en  los  asombros  zodiacales, 
le  murmuraba  el  mar  su  barcarola 
como  a  la  Anadiomena  de  la  ola 
surgiendo   de   las   noches   orientales. 

¡Cuando  cayó  en  el  mar  la  tarde  quieta, 
desnuda,  en  el  crepúsculo  violeta, 
la  vieja  Luna  la  cubrió  de  azahares; 

■y  así  fué,  que  volviendo  del  Olvido, 
cayó  a  sus  pies  mi  corazón  vencido, 
como  un  viejo  corsario  de  los  mares! .  .  . 


-  179  — 


EN  LAS   CUMBRES  DEL   GOLGOTHA 


I 


Y  llegamos  al  fin,  Bien  Amada .  .  .   Ya  es  hora 
de  que  la  Gloria  cante  en  la  voz  de  la  Lira .  .  , 
En  tu  divina  boca,  el  dulce  Amor  suspira 
la  extenuación  de  la  gran  cuerda  sonora. 

Asoma,  en  los  nublados  que  el  Azul  decora, 
como  el  rayo  de  luz  de  la  Eterna  Mentira, 
mientras  la  aciaga  noche  en  el  espacio  expira, 
el  resplandor  violeta  de  la  última  Aurora. 

Es  la  última  Aurora  de  la  postrer  cita .  .  .  ; 
sobre  tus  tienes  trágicas  de  Margarita, 
florece,  lirio  rojo,  mi  vida  de  Jesús .  .  . 

¡Nuestro  Ensueño  se  muere  en  olor  de  azucena, 
y  quedas,  como  una  María  Magdalena, 
al  pie  de  mi  sangrienta  y  tosca  Cruz! 
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II 


Ya  está  la  Virgen  trágica  en  la  Cruz .  .  .   Apura 
el  áureo  cáliz,  la  dulce  boca  gloriosa; 
en  su  Alma,  mística,  se  deshoja  una  rosa 
pálida,  como  una  estrella  casta  y  pura.  .  . 

¡Me  abrió  el  costado  sacro  un  puñal  de  amargura, 

y  el  divino  raudal  de  mi  sangre  preciosa 

tiñe  su  carne  trágica  de  Dolorosal .  .  . 

Su  alma  de  luz  florece  una  estrella  en  la  Altura. 

■Salve,  mística  estrella  de  la  Epiphaníal .  .  . 
i  Cuando  llegue  la  hora  fatal  de  mi  agonía, 
más  allá  de  los  astros  tus  brazos  me  abras .  .  . 

porque,  cuando  herida  de  congojas  y  males, 

caías  al  asalto  de  Siete  puñales .  .  . 

yo  te  di  las  alas  de  mis  Siete  palabras! .  .  . 
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ROMANZA  DE   LOS   OJOS   NEGROS 


Son  dos  diamantes,  son  de  luz  negra,  como  las  penas 
que  hay  en  las  noches  de  las  nostalgias  devoradoras; 
son  dos  estrellas  alucinantes  y  tembladoras 
como  los  ojos  obsesionados  de  las  Sirenas .  .  . 

Ojos  de  luna,  de  serenatas  y  cantilenas; 

ojos  sombríos,  como  el  eclipse  de  las  auroras, 

como  las  noches  de  las  tristezas  sollozadoras 

y  como  el  sueño  con  que  se  mueren  las  azucenas .  .  . 

Negros  bandidos  agazapados  en  las  montañas, 
cuando  se  duermen  en  el  letargo  de  las  pestañas 
brilla  en  sus  sombras  el  hipnotismo  de  los  puñales .  .  . 

¡Ay  del  viajero  que  los  tropiece  si  están  despiertos.  .  . 
porque  han  sembrado  todos  los  rumbos  de  tantos  muertos 
que,  arrepentidos,  se  van  rezando  sus  funerales!.  .  . 
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ROMANZA  DE  LOS  OJOS  VERDES 


En  el  encanto  y  el  sortilegio  de  tu  exquisita  coquetería, 
—  la  gracia  fina  con  que  se  visten,  como  las  flores,  las 
mariposas,  —  brillan  tus  ojos,  tus  ojos  verdes,  como 
dos  lámparas  misteriosas,  —  de  una  luz  tenue,  de  una 
luz  triste,  llenos  de  dulce  melancolía .  .  . 

Luz  de  los  ojos  de  las  Sirenas  que  Enrique  Heine  per- 
seguiría, —  de  un  Rhin  de  ensueño  lleno  de  luna  sobre 
las  márgenes  silenciosas .  .  . ,  —  y  esa  opulenta  ciudad 
de  amores  de  tus  pupilas  maravillosas,  —  como  la  Al- 
bambra  de  las  Sultanas,  que  hizo  famosa  la  morería .  .  . 

Luz  de  los  ojos  de  las  princesas  adoradoras  de  vagos 
Tules;  —  luz  esmeralda;  —  luz  de  los  astros  de  las 
lunares  noches  azules.  .  .  —  y  las  pupilas  de  las  an- 
tiguas Diosas  errantes  y  enamoradas .  .  . 

¡Luz  de  los  ojos  alucinados  que  van  abriendo  rumbo 
a  la  Gloria,  —  como  los  héroes  de  las  batallas  en  el 
delirio  de  la  Victoria,  —  atropellando,  ciegos  de  fuego, 
la  alevosía  de  las  espadas!.  .  . 
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PALABRAS  DE  AMOR 
y  DE  ESPERANZA 


POLVO  Y  CENIZA 


¡Santuarios  rotos!.  .  . 

¡Tumbas  vacías! .  .  . 

Los  ídolos,  caídos  en  el  polvo; 

las  Almas,  en  el  fondo  de  la  Vida. 

Soledad  y  silencio. 

Ni  recuerdos,  ni  formas, 

ni  Lámparas  ardientes  en  el  Templo, 

ni  estrellas  fulgurantes  en  las  sombras. 

¡Nada,  arriba,  en  el  cielo!.  .  . 

¡Nada  en  la  Tierra,  nada 

para  las  pobres  almas  que  se  han  muerto, 

para  los  corazones  que  ya  no  aman! .  .  . 
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MAYÚSCULA  DE  MISAL 


Te  amo,  como  Jesús  a  María  de  Bethania, 
con  un  amor  puro  de  humanidad; 
cuando  en  la  Cruz  me  cuelgue  la  canalla 
venga  tu  mano  blanca  a  enjugarme  la  faz. 

Te  amo,  porque  has  amado  demasiado 
(y  esto  es  necesario  para  la  redención .  .  .)  ; 
amo  el  oro  que  está  engarzado  en  tu  barro 
y  que  el  fuego  purificó  en  el  crisol. 

Te  amo,  así,  pecadora .  .  .  Pecadora 

que  cayó  suavemente,  en  una  caída 

de  golondrina  con  las  alas  en  las  sombras, 

entre  los  lirios  muertos  y  las  rosas  floridas. 
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EX  NOVIA 


Por  las  áureas  campiñas, 

a  la  plácida  sombra  de  las  viñas, 

sobre  el  dorado  ensueño  de  los  trigos, 

apetezco  su  divina  presencia; 

y,  tengo  sed  y  hambre  de  su  esencia 

blanca,  como  la  leche  de  los  higos. 

Ojos  de  soñadora,  labios  de  pensativa .  .  . 
su  visión  ya  imposible  mis  deseos  aviva 
y  demerita  el  nimbo  triunfal  de  mi  laurel. 
¿Qué,  me  importa  la  gloria,  la  fortuna  y  hasta 
la  Vida,  si  no  poseo  esta  mujer  bella  y  casta, 
bella  como  la  luna,  casta  como  la  miel? .  .  . 

Fué  un  tiempo  en  que  era  mía  su  virginal  belleza, 
soñando  entre  las  rosas  y  los  lirios,  amar .  .  . 

oh  Tú,  visión  nupcial  de  un  amor  muerto: 
yo,  todavía  cruzo  las  sombras  del  desierto, 
¿y  Tú?.  .  . 

¿En  dónde  has  ido  a  sufrir  y  a  soñar?.  .  . 
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A  OUTRANCE 


No  impedirán  mi  amor  tus  leyes  graves, 
ni  me  impondrán  su  ley  las  viejas  Tablas 
de  tu  antiguo  Decálogo  de  piedra .  .  .  ; 
mis  ansias  van,  como  se  van  las  aves, 
pálida  estatua  que  en  mis  versos  hablas, 
a  anidar  en  la  sombra  que  te  arredra. 

Soñé  tu  amor  como  en  un  sueño  eterno, 
y  en  él  descansaré  sin  que  lo  turben 
las  voces  de  tus  torvos  centinelas; 
y  he  de  vivir  en  mi  secreto  Infierno, 
sin  temor  a  los  vientos  que  perturben 
el  vuelo  de  mis  raudas  rondinelas.  .  . 

Ven,  Majestad  de  mi  florido  Imperio, 
potencia  que  me  lleva  al  sacrificio, 
cortando  las  espumas  torrenciales .  .  . 
¡Para  cantar  tu  amor  en  mi  salterio, 
será  mi  corazón  un  Dios  propicio 
al  nimbo  de  las  viejas  Catedrales .  .  . 
erudito  en  Amor,  Dolor  y  Vicio! 
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REMINISCENCIA 


No  sé  en  qué  iglesia,  teatro  o  kermesse, 

te  he  visto.  Palidísima,  y  he  caído  a  tus  pies, 

para  decirte  el  viejo  cuento  de  mi  Bristeza .  .  . 

Sólo  recuerdo  el  vago  ensueño  de  tu  Belleza, 
esfumado  en  el  fondo  del  viejo  narghilé .  .  . 
Tus  ojos  eran  negros,  como  lo  son  mis  penas; 
tus  manos  eran  blancas  como  las  azucenas, 
y  tus  pies  eran  breves.  .  .    ¡ah,  tus  pies  de  Musmé! 
Tu  cuerpo,  flor  de  nieve,  de  lirios  y  alabastros; 
en  tus  labios,  la  Vida,  y  en  tus  ojos,  los  Astros.  .  . 
v  en  mi  alma,  la  sombra  ...  la  Muerte  .  .  .  No  sé  qué 

Te  ofrendara  en  la  Misa  de  mis  Pascuas,  la  Vida; 
te  ofrendara  al  Muerte,  ;oh  gran  Desconocida!, 
si  la  Vida  y  la  Muerte,  fueran  en  ti.  Pasión .  .  . 
si  oyeras  las  palabras  de  mis  labios  blasfemos, 
si  mis  versos,  los  Cristos  de  Calvarios  supremos, 
fueran  las  alas  blancas  de  la  Resurrección. 
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BANDERA  ROJA 


Fué  en  una  tarde,  en  hora  de  maitines, 
cuando  en  las  Capillas  y  en  los  Sanhedrines, 
el  crepúsculo  muere ...  Lo  recuerdo  muy  bien. 

Fué  en  una  tarde  triste  áé  mi  Jerusalén 
maldita. 

Perfumada  de  sagrados  martirios, 
pálida,  por  caminos  de  lirios, 
recortaba  la  tarde  tu  divina  figura. 
Mujer  del  Holocausto  toda  doliente  y  pura. 

Surgían  en  las  nubes  azulosas  montañas, 
enormes,   mudas,   torvas  como  Esfinges  extrañas 
Mi  Cruz,  era  un  Prejuicio,  más  grande  todavía.  . 
que  esperaba  la  gloria  roja  de  mi  agonía. 

Te  vi  subir  gloriada  de  satánicas  alas.  .  . 
eran,  tus  trenzas  sueltas,  arcangélicas  galas. 
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Llegaste  a  mí,  temblando,  como  a  la  llama  llega 
la  mariposa  trémula.  Como  a  una  estatua  ciega, 
te  adoré,  santa  (¡oh,  Santa!)  La  tarde  religiosa 
ponía  en  tus  palideces  agonías  de  rosa. 

Desde  el  fondo  del  pueblo  las  turbas  inferiores, 
nos  veían  sufrir.  Te  hablé  de  mis  dolores .  .  . 
Me  confesé  contigo  bajo  la  tarde  aquella 
(en  el  azul  del  cielo  te  saludó  una  estrella 
encantando  el  silencio  de  las  praderas  quietas) . 

Arriba,  nuestras  vagas  siluetas, 
únicas.  Abajo,  las  multitudes 
desenfrenadas.  Hablé  de  tus  virtudes; 
relampagueó  en  tus  ojos,  bajo  el  cielo  nublado. 
Cayó  sobre  mis  hombros  la  flor  de  tus  cabellos 
y  yo  caí  en  tus  brazos  para  morir  en  ellos .  .  . 

Entonces,  sobre  todos,  con  palabras  insólitas, 
grité  tu  Rebelión .  .  . 

Se  quedaron  atónitas 
Jas  multitudes ...   Y,  sobre  la  pradera, 
yo  te  agité  en  mis  brazos  como  una  gran  Bandera 
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AL  ABORDAJE 


Cautiva  del  Placer,  te  abro  los  brazos, 
yo,  no  seré  el  ladrón  de  tu  Belleza; 
libertada  por  mí,  bajo  los  astros, 
vive  tu  Vida  Nueva .  .  .  ! 

Niña:  si  fuiste  pérfida, 
como  las  olas  de  las  aguas  negras, 
holocausto  de  amor,  fueron  tus  penas, 
manumitida,  sueña. 

No  creo  en  Ti.  Dormida 
en  mi  revuelto  camarín  de  angustias, 
te  pareces  al  astro  que  nos  mira, 
te  pareces  al  mar  que  nos  arrulla .  .  . 

Tú  eras  la  Sirena  que  cantaba 
en  la  trágica  roca  del  Silencio, 
cuando  pasó  mi  fugitiva  barca 
portadora  dei  último  recuerdo .  .  .  ! 
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Yo,  no  soy  tu  pirata.  Te  he  vencido 
y  te  vuelvo,  otra  vez,  a  tus  tristezas.  . 
Yo  me  voy  a  las  costas  del  Olvido 
donde  están  tus  hermanas,  las  Sirenas . 
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elegía  de  amor  del  novecientos 


Ha  muerto  Werther. — ¡Y  bien!... — Werther,  ha  muerto. 
¡Carlota  está  de  duelo  como  la  noche  negra!... 

Sobre  la  tumba  obscura  de  aquel  amor  secreto, 
no  ha  florecido  el  lirio  de  la  pasión  inmensa, 
el  lirio  taciturno  de  su  pasión  de  fuego. 

Bajo  la  noche  eterna. 

Ella  duerme,  también,  su  último  sueño. 

Julieta,  ya  no  pasa, 

ni  Romeo,  la  espera. 

Los  dos  duermen  el  sueño  que  no  acaba, 

en  el  mismo  sepulcro  y  en  la  misma  leyenda. 

Han  muerto  ya: — Beatriz,  Laura,  Virginia, 
Dcsdémona  y  Francesca. 
— Sus  leves  Sombras  que  en  el  éter  giran 
al  Infinito  vuelan ... 
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Han  muerto  ya: — Leonora,  Eloísa, Anabel, 
y  Cleopatra  y  Aspasia. 
— En  los  tremendos  Círculos  del  Dante, 
eternamente  sufren  y  eternamente  aman. 

También  murió  María, 
mística  Flor  del  Cauca, 
dormida  en  el  ensueño  del  alma  de  un  jazmín. 

De  tarde  en  tarde  pasa 

la  Sombra  de  Efraín, 

buscando  entre  las  tumbas  a  la  imposible  Amada. 


Los  jazmineros  piensan 

llorando  con  sus  lágrimas  de  perfume  y  de  luz: 

— i  María! .  .  . 

Ya  no  hay  "hadas  que  templen  el  laúd"!.  .  . 
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AT  HOME 


Ven  a  mi  Casa  triste,  todo  en  ella,  te  espera .  .  .  ! 
El  jazminero,  en  donde  sueña  la  primavera, 
las  noches  perfumadas  blancas  de  plenilunio, 
que  ayer,  nomás,  lloraban  el  antiguo  infortunio; 

el  rosal,  agobiado  de  rosas ...   La  húmeda  hiedra 

cuya  sombra  custodia  a  la  estatua  de  piedra, 

de  una  Ninfa  desnuda,  como  la  Venus,  manca .  .  . 

Y  aquella  estrella  blanca .  .  . ' 

Te  acuerdas  de  la  estrella  que  una  noche  de  Enero 

sorprendió  nuestro  beso  bajo   tu  jazminero...? 

La  luna  nos  miraba  también  por  las  ventanas 
del  crepúsculo,  lleno  de  músicas  lejanas .  .  . 

Ojos  de  Dios,  estrellas!  Manos  de  amor,  jazmines. 
En  mi  alma,  la  blanca  gloria  de  los  Paladines 
que  en  el  sol  anunciaba  un  clarín  de  vistoria .  .  . 

...    y,  la  noche  argentina,  toda  llena  de  gloria .  .  . 
—  205  - 


EPÍLOGO 


Pues  que  pase  la  Vida 
como  la  sombra 
que  proyecta  la  nube  fugitiva, 
viajera  voladora; 

pues,  que  el  Amor  se  muere 

como  la  rosa 

que  nació  en  el  ensueño  de  una  noche 

y  murió  en  el  espacio  de  una  aurora; 

pues  que  la  Gloria  es  una 
nube  de  incienso, 

espíritu  que  flota  en  la  penumbra 
y  disipa  el  crepúsculo  de   fuego: 

pues,  que  en  la  Tierra,  todo 

se  pierde  en  el  misterio, 

bajo  la  noche  de  un  dolor  ignoto, 

cerremos  este  Libro  en  el  Silencio; 
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y  puesto  que,  tan  sólo, 

el  Olvido  es  eterno, 

vuelvan  las  almas  al  Eterno  Anónimo 

con  los  puños  crispados  contra  el  cielo! 
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